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MOMENTOS SUPREMOS.

Hace tres días nos proponíamos dar á conocer 
la verdadera situación de los partidos de oposición, 
en vista del resultado de la contienda electoral, in­
dicando los gérmenes de disolución que algunos de 
ellos entrañaban; la tendencia fatal que impele á los 
elementos de que se componen á separarse y fun­
dirse en otras agrupacionesópartidosoposicionistas 
y  los síntomas que revelaban lá proximidad de 
acontecimientos, que, cualquiera que sea su desen­
lace, han de contribuir á facilitar ese resultado y  á 
precipitar el término de esta situación revolucio­
naria por medio de una solución nacional.

Aquellos síntomas empiezan ya k traducirse en 
hechos; los sucesos se precipitan aun más de lo que 
era de presumir, y  la gran lucha, la lucha impla­
cable entre la nación y el gobierno del rey délos 
191, está, según todos los indicios, próxima á es­
tallar.

Quédale al gobierno revolucionario la triste: 
gloria de haberla provocado con sus irritantes tro­
pelías y desafueros.

Los partidos de oposioion aceptaron lealmente • 
la lucha legal, y pelearon noblemente en los comi­
cios; pero el poder público, viendo segura su der­
rota, para evitar el triunfo de lá coalicipu nacional, 
se puso fuera de la ley, empleó la violencia y el 
fraude, recurrió á la fuerza, y  provocó, las iras del 
país, y  exaltó los ánimos ya concitados contra él, 
hasta de las personas más paciñcas y  templadas, y 
justificó en cierto modo la resistencia á las dema­
sías, y  dió ocasión á los partidos más radicales para 
buscar én el terreno de la violencia el amparo y la 
protección de sus derechos y de sus personas que 
no encontraron én el terreno de la legalidad, ho­
llado por el gobierno con insolente audacia.

Oportunamente hemos prevenido al gobierno 
anunciándole los graves peligros y  espantosas ca­
tástrofes á que podía conducirnos su política ava­
salladora, contra la cual protestaba la nación en­
tera con admirable unanimidad y decisión.

Hubiera respetado las leyes y  la voluntad elec­
toral, y no habría venido al Congreso un solo di­
putado ministerial, ni aun el presidente del Conse­
jo de ministros; y D. Amadeo habría comprendido 
su verdadera posición, no consentiría por mas tiem­
po en servir de instrumento ó de bandera á los qne 
le han engañado, y habriase facilitado de este mo­
do natural y sencillamente, sin conmociones, tras­
tornos ni catástrofes, la única solución nacional en 
que cifran sus esperanzas todas los buenos espa­
ñoles.

No ha sucedido así; se han querido llevar las 
cosas basta la última estremidad por los hombres 
insensatos, á quienes el frenesí de su ambición y  él 
desvanecimiento del poder tiene cegado el enten­
dimiento y enfrenada la voluntad, y ya empiezan 
á sentirse los falales resultados de tan descabellado 
sistema.

Por de pronto ya se anuocia por todos los ór­
ganos ministeriales, y asi lo confirmen los mismos 
ministros, la próxima sublevación en gran escala 
del partido carlista, asegurando al propio tiempo, 
que cuenta con los elementos necesarios para aho­
gar en sangre la insurrección.

í Y  qué necesidad había dé,provocar á un parti­
do político, precipitándole, á fiierza de vejaciones y 
atropellos á tan terrible extremidad? ¿Qué gana la 
nación con esas luchas fratricidas? ¿Hasta cuándo 
Igs hombres de ia revolución han de estar dando á 
la Buropa y al mundo el espectáculo de la guerra 
civil, de la anarquía y de la devastación? ¿Nb les 
bastaba haber estado oonsfiiraado más de treinta 
años, para hacerse dueños del poder, haber oca­
sionado millares de víctimas, sino que ahora, para 
conservar su inicuo poder necesitan salirse de la 
legalidad, apoderánse á viva fuerza de los comicios 
electorales, concitar las pasiones, exasperar á los

EL P8m  CIADBO.
(Continuación.)'

, .— Mañana misino: Lucia me escribe en términos muy 
apremiantes y que me tienen algo inquieto. No dete­
niéndome ya n^da en París, me fuega que vaya á Plou- 
den, porque mi madre está enferma y desea verme.

—¿Aceptaría V., si se lo propusiera, un compañero 
de viaje?

—No lo entiendo á V., Leoncio.
. decir á V. si gusta llevarme en su com­

pañía.

¿Habla V. de veras?

furiosa contra mí, y  es preciso que 
Mnce yo é su resentimiento espacio para serenarse. 
 ̂ e creí o, pues, que la ocasión era oportuna para ha­

cer un viagecito. Hasta este momento no sabia yo adon­
de me había de ,r; pero lo que Vd. acaba de decirme me 
hace adoptar una resolución; me iré á Bretaña.

-C o n  muchísimo gusto mió lo llevaré á Vd. á Plou- 
íen; pero le advierto que va á aburrirse soberana- 
piente.

—Yo me aburro en todas partes.
—¿D.nde nos reuniremos, pues?

■ -L u eg o  se ló diré á Vd.. ya que no se va hasta ma- 
fiana.

- E s  verdid; pero tengo que ver á Mr. Mortain Le 
debo tanta gratitud como á Vd., Leoncio, porque me ha 
sostenido durante mis desfallecimientos morales que 
Vd. no hubiera comprendido, y á que, n» obstan’tehn 
bondad, le hubiera sido imposible poner remedio.

—Otra razón mas para que vaya yo también á verlo: 
axeguro á V. que aprecio á ese sacerdote; y si alguna 
vez me siento con valor para convertirme, tendré él que 
catequizar un militar mas. Ya verá V. que me encuen­
tro con las mejores disposiciones para hacer un viaje a 
»n p a i8 d eV . que se precia detag católico, Y  é decir

partidos políticos, y  provocarlos y  arrastrarlos á la 
guerra civil?

Si se sublevan los carlistas, si los republicanos 
se alzan en armas, nosotros tenemos el derecho y 
el deber de acusar á los hombres déla situación co­
mo primeros y  principales responsables de todas 
las desventuras y  males que pueda ocasionar una 
lucha que han provocado con su funesta y  desaten­
tada política,' con su sistema inmoral y  antina­
cional.

Es un hecho que las oposiciones carlista' y  re­
publicana abandonan el parlamento, protestando 
así contra la validez de las pasadas elecciones, y  
preparándose á combatirá la situación en el ter­
reno de la fuerza, puesto que él gobierno con sus 
desmanes y  frecuentes atentados, ha colocado fne- 
ra de la ley á todos los partidos de oposición.

Nos esplicamos, aunque en manera alguna la 
aprobamos, esa actitud de los partidos indicados, 
pero ¿á qué estado habrá conducido al pais ese 
mismo gobierno, cuando las minorías no quieren 

 ̂ concurrir á un parlamento desacreditado antes de 
-nacer, sin embargo de reunir en él una oposición de 
cerca de ciento sesenta diputados, la mayor que ha 
tenido ningún gobierno en España?

Si fuéramos pesimistas, tendríamos ocasión de 
felicitarnos por estas peripecias revolucionarias 
que revelan el estado de descomposición y  de muer­
te á que han venido los partidos que concurrieron 
al motín de Setiembre y  los poderes que nacieron de 
aquella oprobiosa revolución. Pero si deploramos la 
Obcecación y  falta de patriotismo de los hombres de 
la situación que á tales hechos dan lugar, como 
buenos españoles y  amantes de nuestra pátria no 
podemos cnenos de lamentarnos también de las des­
venturas que pueden venir sobre ella con motivo 
del movimiento insurreccional que se anuncia y 
que es objeto casi esciusívo de la preocupación y de 
la espectacion pública.

¿Y SI NO HUBIERA NADA?

Hoy es un gran dia de noticias: se esperan 
grandes cosas: un levantamiento en peso de toda 
la nación contra el Gobierno, y otras cosas más. Se 
desea que amanezca cuatro horas antes y que cada 
hora dure cinco minutos hasta, que llegue la de las 
grandes noticias: cadq persona que salga del mi­
nisterio de la Gobernación inspirará el más vivo in­
terés, porque se tendrá por cierto que lleva el con­
tenido del último despacho cifrado que se acabe de 
recibir. Si durante la tarde no se supiese nada, se 
leerá con avidez por la noche Oorresponden- 
cia.

La gran felicidad para los que esperan el anun­
cio del levantamiento, seria la noticia de que esta­
ban ya cortados los ferro-carriles y los alambres del 
telégrafo. Entonces habría un doble placer; el de 
tener por seguro que ya había comenzado la tra- 
camandana, y el de poder dar rienda suelta á las 
conjeturas, á las mas atrevidas suposiciones y  á las 
desatinadas qoticias que se quisieran inventar: 
cualquier viajero que llegase- de Vicálvaro ó en el 
ómnibus de Getafe seria un personaje importante, 
porque podría dar pormenores de lo que ocurría en 
las provincias: el Sr. Sagasta se apresuraría á lla­
marle á su despacho.

Pero.....¿y sino hubiese nala? ¿si pasara ^  día.
de hoy como el de ayer y los gobernadores dijesen 
que en sus respectivas p.royiucias cputiuuaba el 
drdeq, según la frase oficial, inaUeraÍM |Qh! eso 
qo puede ser: Iqs carlistas uo tiquea derecho algu- 
Úo á defraudar la espeetaciou pública; es preciso 
que salgan, suceda Ip que suceda, porque el públi­
co de Madrid ha conseutido en el levantamiento; lo 
necesita paaa sus particulares y  gratas emociones; 
se ha propuesto no tener hoy otra cosa de que tra­
tar y no es cosa de darle uh chasco.

Eso no puede suceder; e! Sr. Sagasta ha dicho 
que era cierto, clertísimo que hoy saldrían al cator

yerdad, su ejemplo de V, ha contribuido para mi en­
mienda bajo este concepto mas que todos los sermones 
de moral fllosóflca que oigo á mi hermana Lucila, cuya 
religión me ha parecido siempre muy mundana.

Hablando asi, hablan recorrido los dos amigos úna ó 
dos calles del antiguo París, llenas'de casas entregadas 
desde macho tiempo á la piqueta de "los demoledores, y ', 
que no pueden estar seguras de hallarse en pié al dia al- 
gmente de aquel en que se las ve.

Llega^oe delantp de pn adifloio! de sombría aparien­
cia se detqvo lorge haciendo resonar el aldabón de la 
puerta de la calle.

¿Qué es esto, dijo Leoncio, un convento ó una 
Trapa? Esto me da escalofríos. Parece que hoy he esco­
gido mal medio de distraerme.

po los carlistas, y  aunque en esta clase de noticias 
suele padecer algunas equivocaciones; es induda­
ble que al presente se baila muy enterado de lo 
que sucede y de lo que va á suceder. ¡Como que se 
lo ha participado desde París D. Salustiano, des­
pués de haberse recreado con uno de sus habituales 
conciertos de guitarra y coplas españolasl El señor 
Sagasta lo sabe todo y tiene exactas noticias de los 
puntos en que se van á interceptar los ferro-carri­
les y cortar los alambres del telégrafo; ha adoptado 
ya sus medidas como aquel jefe de policía ruso que 
mandaba preparar las bombas la víspera de los in­
cendios.

No puede ser; tiene que haber algo; el Sr. Za- 
vala pasa la noéhe en el ministerio de la Guerra 
tomando tazas de café para no dormirse: recibe 
partes alarmantes, anunciándole que hay agita­
ción, lo cual prueba^ue los carlistas van á salir 
muy agitados; dicta disposiciones para que todo el 
mundo esté listo á la primera señal, y  no es cosa 
de pasar malas noches para que después se salga 
con que no hay n a ^  El Sr. Sagsta, el Sr. Zavala 
y  el público quedamn como quedaron los espeqta 
dores del palacio de los duques que obsequiaban á 
D. Quijote, al ver el desesperado desenlace de la 
contienda de est?^n  el lacayo Tosilos.

Pero al fin, s iV o  hubiese nada; si á pesar de 
cuanto se ba dicho,áá pesar de los partes recibidos 
en los ministerios de la (Iqbernacion y  de la Guer­
ra; á pesar de las indicaciones y  reticencias de los 
mismos periódicos carlistas; si á pesar del conven­
cimiento general, no hubiese nada, habría mucho; 
babria una cosa de grande importancia para el Go­
bierno, y  que sus amigos celebrarían como una 
magnífica victoria. Habría el aplazamiento que los 
ministeriales calificarían de impotencia y de temor 
ai gobierno, á quien presentarían mas fuerte que 
el del emperador Guillermo; y habría otra cosa no 
menos importante, de lá cual el ministerio repor­
taría una indisputable ventaja.

Se reuniría el Congreso el miércoles, y  no 
aparecería la fracción carlista, que acaba de 
adoptar el retraimiento de órden superior. Esto 
ya es algo y uo poco: se contaría con treinta y  cin­
co votos meuos eu la oposición, y además con que 
no volvería á presentarse el singular y  peligroso 
confiicto de las comunidades religiosas, que tan 
graves consecuencias produjo el año último. En­
contrarse sin sublevación, sin carlistas en el Con­
greso, sin proposición de frailes, y  con una dismi­
nución considerable en el número de los adversa­
rios; son otras tantas gangas con que no se hubiera 
atrevido á contar el Sr. Sagasta.

De todü.s modos, cuenta con un triunfo: si con­
sigue el que desde luego anuncian sus amigos, ha­
brá conseguido un triunfo en el terreno de la fuer­
za; si no tiene ocasión de conseguirle en ese terre­
no, desde luego le habrá conseguido en el Congre­
so, con la retirada de los diputados carlistas. Si por 
efecto de los acontecimientos que pudieran sobre­
venir, se le presentase una ocasión plausible para 
suspender la apertura del Congreso, aunque á esto 
se opondrá el Sr. Romero Robledo, vivamente in­
teresado eu que haya siquiera sea una sesión para 
que se lea su discurso; si es posible, repetimos, sus­
pender ia apertura del Congreso ó las sesiones des­
pués, que se haya abierto; eu tal caso el triunfo será 
tan completo y glorioso como el mismo Sr. Sagas­
ta pudiera desear.

¡Qué felicidad! Presentarse tan á tiempo una 
sublevación, durante la cual se puedan cometer al­
gunas atrocidades que oscurezcan y  quiten todo 
interés á las que se haa cometido durante las elec- 

i ciones; es el colmo de la. ventura para un ministe­
rio que se encuentra en la critica situación en que 
se hi l̂la 8i actual. De todos modos, no va perdien­
do! pues mientras se piensa en los carlistas, ó si no 
aparecen las partidas, se piensa en las Córtes, y  las 

i votaciones ofrecen un guarismo distinto del que 
huyeran ofr^cidj sin la retirada de treinta y  cinco

todos loa goces, para hacerse maestro de soldados. Ver­
daderamente no puede esto comprenderse; si tuviera yo 

; quétrocar mi cómoda habitación por este pobre cuarto, 
■ me consideraría el hombre mas infeliz del mundo.

— Y el que lo ocupa acaso se considere y sea en reali- 
i dad el hombre mas feliz, dijo Jorge.

—¿Cómo lo sabe Yd ?
—Obsérvelo Vd. y dígame luego si halla en muhos 

, semblantes la serenidad que se lee eu la frente de este 
, sacerdote.

I — ¡Oh! no: nuestra alegría es mas estrepitosa, pero 
: también muchas veces es fals».

Es porque nosotros nos adherimos á lo pasagero,
• dijo Jorge.

— Pero es menester que las ideas religiosas tengan
^No puedo decir á V. lo que es contestó Jorge; pero grandísimo poder^ara^llenar todo el v S  dcT Z Z l  

puedo afirmarle que de esta clase de edificios salen mu- [ ' y  satisfacer á todas las aspiraciones de la inteligencia.
Cll&S OOr&S bu&H&S. A n m  rAiint.-lrLa mii/*lvrto • ! t _ x j  i «. ® *

Do tienen para todo eso y para dar fuerza contrachas obras buenas. Aquí están reunidos muchos ecle­
siásticos que viven en clausura, lo cual no les impide 
derramarse por la sociedad para hacer el bien. Son los 
apóstoles de la civilización cristiana; de la única civili­
zación verdadera,

A l decir esto Jorge, se abrió la puerta. Preguntó por 
Mr. Mortain, y seguido de Leoncio', entró én un peque­
ño locutorio, mientras el portera avisaba al sacerdote, 
que en aquel instante se hallaba ocupado.

Algunos segundos después volvió el portero dicién- 
doles que lo siguieran. Llevólos al primer piso, hacién­
dolos entrar en una celda, que era la de Mr. Mortain. 
Sobre la mesa se veian esparcidos libros y papeles; León - 
cío habla hecho sentar á Jorge en la única silla que ha­
bla, que era de paja de estrecho asiento; y él daba vuel - 
tas, deteniéndose para echar alguna mirada en los ta­
bleros cargados con los viejos libros de la biblioteca, ó 
para leer algunas cortas paro significativas sentencias, 
sacadas da la Sagrada Escritura, que habla escritas en 
la pared.

— Kstraña cosa es la vida, decía para sí; hé aquí un 
hombre que en los mejores años de su juventud se en­
cierra en una celda, teniendo ante los ojos las palabras 
tnutrlt y eternidad; que renuncia á todos los placeres, á

y para ______
todos los padecimientos. Mire Vd., Leoncio, yo lo hees- 
perimentadü, principalmente el dia en que pior primera 
vez lo vi á Vd. en casa de su Uermama. Figúrese Vd. 

icuál era mi posición.
■ Sin dinero, ni amigos, veia mi trabajo condenado á 
¡Iq esterilidad. Nada mo quedaba qué esperar: la miseria 
iy las privaciones era la perspectiva que se me presenta­
ba delante de los ojos, porque mi madre es pobre. ¿Qné 
hubiera V. hecho en mi lugar en aquel instante, en 
i que desaparecía la esperanza que yo tenia en su her­
mana, y en quema veia solo y sin recursos en las calles 
de París, estremeciéndome al recordar los padecimien- 
tos de mi vida pasada, que iban á ser los de mi vida 
presente?

—¿Qué hubiera yo hecho, Jorge? Hubiera corrido 
hasta el Sena, donde me habría arrojado para acabar 
con mi vida.

— Yo no he tenido esa cobardía, ^,eoncio, porque no 
quiero entrar en la eternidad por esa puerta sombría de 
esleds aperacion. Pero estaba desanimado y abatido, y 
el abatimiento mata. Mi flaqueza hubiera podido tener 
funestos resultados, porque las devoradoras penas del 
alma son capaces de consumir al hombre mas robusto,

diputados; se va viviendo, y  se retrasa por unos 
dias la catástrofe ministerial.

Como todo tiene su lado bueno, y su lado bue­
no, pudiera suceder que el diablo enredara la ma- 

y  precisamente de esa circunstancia de la su­
blevación surgiese el gran conflicto para el Sr. Sa­
gasta. Imagínese que se realiza la sublevación y 
que presenta carácter de gravedad, y  que el mis- 
mo Sagasta, por interés propio, le da una impor­
tancia qne en realidad no tenga. Pues bien; puede 
acontecer que donde y  cuando menos convenga, se 
presente la partida mas formidable que se pueda 
presentar. Cuatro ó cinco unionistas, capitaneados 
por Serrano, aparecen de pronto en el piso princi 
pal de palacio y  dicen á aquel señor; «este ingenie- 
»ro civil, y adémás de civil puramente teórico, no 
zsirve para el paso: aquí se necesita un sable y 
«muchos sables, y aquí estamos nosotros que en un 
«santiamén daremos cuenta de todas las partidas, 
«y  dejaremos á España como una balsa de aceite; 
«si continúa Sagasta, se lo va á 'llevar todo lá 
«trampa.»

¿Qué sucede en trance tan duro? lo dejamos á 
la consideración de los ministeriales. Si nos baila­
mos en la situación en que ellos se encuentran, 
desearíamos que no hubiese el menor disturbio fue­
ra de Madrid; para evitar que hubiese alguno de 
marca mayor, promovido por los «leales adversa­
rios.» por todas partes hay una legua de mal ca­
mino.

SIC TRANSIT GLORIA MUNDI.

Nosotros, que venimos siguiendo con interés la 
enérgica cruzada emprendida por nuestro radica- 
lísimo colega JOa Tertulia, contra los actos del se­
ñor ministro de Marina, y  que no dejamos de re­
coger ni uno solo de esos tímidos conatos de defen­
sa, que de tarde en tarde aventuran algunos dia­
rios ministeriales, no podemos menoá de esclamar 
cada vez que alguno de esos temerosos sueltos pro­
voca una réplica contundente de La Tertulia. S ic  
transit gloria mundi.

En efecto: la Marina, iuic iadora de la revolu 
cion de Setiembre: la Marina, que á la sombra de 
esa revolución hizo las mas trascendentales refor­
mas: la Marina, que buscó las causas del mal que 
lamentaba, y  la arrancó de raíz, lanzando al pan­
teón de las clases pasivas al alto personal del cuer­
po, para dejar franco y  espedito el camino del en­
grandecimiento á los hombres nuevos en quienes 
cifraba su esperanza: la Marina, en fin, que se re­
generó por completo ea ese Jordán que saliendo 
de madre en Setiembre del 68, inundó la España 
para lavarla de sus culpas, ba vuelto á escuchar, 
apenas trascurridos tres años de su feliz regenera­
ción,-el grito fatídico que ia'lanzó al campo, nun­
ca para ella trillado, de la política: el grito con que 
el Sr. .Topete convocó sus huestes al combate; el 
grito que hizo tambalear el trono, y dió el primer 
empuje que precipitó la dinastía : ¡ L a  M a r in a  
SE v a !

Ese grito ba resonado ya. Uno de los órganos 
mas caracterizados del radicalismo, padre y  maes­
tro de la revolución de Setiembre, lo lanzó desde 
sus columnas acompañándolo de tales razones es- 
plicativas, que dejaban basta la última evidencia 
demostrada ia justicia con que lo profería.

¿Y qué hemos de decir nosotros cuíindo los mis­
mos periódicos revolucionarios se encargan de de­
mostrar, uo tanto la esterilidad de su obra, sino lo 
poco acertados que anduvieron al señalar los obje­
tos de su odiosidad?

La revolución de Setiembre borró una Consti­
tución y  escribió otra, en que consignó los dere­
chos individuales, la inamovilidad judicial, el ju­
rado, y no sabemos cuantas cosas mas. Los escrito­
res públicos viven en el Saladero ó en los juzgados 
de primera instancia. Las reuniones públicas están

Pero acudió Mr. Mortain, recordándome cuanto podia 
sacarme de mi letargo; mis sentimientos de cristiano, 
de hijo y de hermano; y  con esto me sentí fortalecido. 
Y  en seguida la Providencia lo envió á V . á mi casa. 
Habla hecho yo bien en sobrellevar mi mala suerte, 
porque el hombre que sufre con resignación triunfa de 
todas las pruebas. Y Dios me ha dado al iustaute la re­
compensa. ¿Dónde estaría yo ahora si no hubiera so­
brellevado aquellos días malos? Tiemblo al pensarlo.

Al acabar Jorge estas palabras, abrióse una puerta 
dei fondo de la galería, y se oyó un ruido, que con justo 
título podia parecer estraño en aquella tranquila casa.

Era este el rozar de las espuelas y cierto sonido de 
hierro, que hubieran parecido muy extraordinarios á 
Leoncio, si al punto no le hubiesen dado la explicación.

Por la puerta de la celda que estaba abierta vio pasar 
con el morrión quitado, á muchos soldados de todas ar- 
ma-s. Detrás de ellos iba Mr. Mortaiu, y  era edificante 
ver la docilidad con que aquellos hombres de arrogante 
presencia oían las palabras de este sacerdote de rubia 
cabellera, aire tímido y cuerpo débil y eucorvado.

Así que llegó á la puerta de su celda, como sabia que 
lo estaban aguardando otras visitas, se paró, y estre­
chando entre sus blancos y enflaquecidos dedos las ro­
bustas manos que le alargaban é inclinando suavemente 
la cabeza, dijo:

— Hijos mios, hasta mañana.
Leoncio miró á Jorge y se sonrió.
Bn este instante entraba Mr. Mortain.

— ¿Quieren Vds., señores pasar al locutorio? les dijo.-
Y  fué guiándolos hasta una habitación mucho ma­

yor, coQ muchas sillas y c.gjn una especie de púlpito, so­
bre el cual hab\a uu 9rucifijo tallado en piedra bretona 
de ^ersauton, que admite el pulimento del má^Inol^

— Amigo Jorge, dijo el jóven sacerdote, apartando 
para quo no se sentara en ellas las sillas que estaban 
puestas en semicírculo, y que. indudablemente habían 
ocupado los militares qne acababan de salir; aquí ha. ha­
bido fumadofes, como 'se conoce por el suelo, y estare­
mos mejor junto á la ventana para que np upa. mplestq 
si humo,

J á del mercedgobernador de Barcelona. La seguri- 
¡ dad individual huye despavorida al escuchar los 

nombres de los que mandan en Málaga, Granada y  
! Orense. Los jueces quedan cesantes ó trasladados 
¡ en partidas de á 400, y juzgados enteros son arras­

trados en un carro desde Iznalloz á Málaga.
La revolución de Setiembre vino á destruir las 

camarillas, y los revolucionarios las señalan ya al 
país como causas de soluciones inesperadas.

La revolución quiso regenerar la Hacienda, y 
la Hacienda se muere.

La revolución quiso robustecer el crédito, y  
cinco comisionados ad hoc no hallan un céntimo eu 
Francia.

La revolución vino á moralizar el ejército, y  los 
jefes son separados de sus mandos, y los regi­
mientos echados de Madrid por que no venden el 
voto y  la conciencia al Gobierno; y hasta los mi­
nistros de la Guerra son lanzados de sus poltronas 
cuando no quieren estremar sus rigores contra los 
diputados de oposición.

Tres años han trascurrido desde la revolución. 
¿Qué hemos ganado?

El país intranquilo esperaba cada dia un mo­
vimiento insurreccional provocado por los progre­
sistas. Hoy vivimos en una paz octaviana, solo que 
en las provincias del Norte hay partidas republi­
canas, carlistas, carlo-republicanas y federales- 
carlistas, mientras que la mayoría del radicalismo 
piensa sériamente en el retraimiento.

Un partido ambicioso, la unión liberal, dividía 
su tiempo en defender la dinastía cuando era po­
der y combatiría cuando estaba en la oposición. 
Ahora .hemos ganado porque tenemos dos partidos 
que se dedican á este juego, la misma uniou de 
siempre y el partido radical que pide el poder hoy 
amenazando de que mañana será tarde.

¿Hemos ganado en el respeto á la ley por parte 
del poder ejecutivo? Preguntadlo á los candidatos 
de oposición vencedores en los escrutinios parcia­
les, vencidos en él final. Preguntadlo á los ayun­
tamientos y diputaciones provinciales depuestos; 
á los electores encarcelados, á los criminales in­
dultados, á las cruces concedidas, á los empleos 
prodigados, etc., etc.

¿Se han hecho mejoras materiales? Ved las car­
reteras intransitables, los puentes caídos, los bos­
ques talados, los maestros miuertos de hambre, las 
clases pasivas viviendo de limosna.

¿Y la marina? La iniciadora de la revolución, 
la regeneradora, la que se amputó todos los miem­
bros podridos para quedar pura como los sueños 
amorosos de una virgen de quince abriles: la que 
horrorizada de que Belda hubiera disminuido sus 
gratificaciones, creyó perdida á España y á sí mis­
ma, si no arrojaba de sobre la faz de la tierra á los 
beneméritos generales que no protestaron contra 
un hecho tan trascendental, al ministro que lo llevó 
á cabo y hasta al monarca que había nombrado á 
ese ministro.

¿Y.la marina, repetimos, qué ba ganado?
Verdad es que las gratificaciones quitadas por 

el Sr. Belda han vuelto en parte; verdad es que los ' 
eaperimentados generales de aquel tiempo, separa­
dos del cuerpo, han dejado sus fajas, sus entorcha­
das y  los mandos de las escuadras, departamentos 
y  apostaderos (el de la Habana principalmente) á 
una entusiasta juventud, que sin otro estímulo que 
el de su amor al cuerpo, aceptan uno ó dos em­
pleos, sacrificándose de este modo en aras de la 
pátria, mandan hacer cañoneras en los Estados- 
Unidos de América con que inspiran terror á los 
filibusteros y  abren una válbula de desahogo á 
nuestro hidrópico tesoro, y  por último, llenos de 
títulos, honores, cruces y otras cosas más, ocupan 
un sillón ministerial donde barrenan las leyes por 
ellos mismos hechas, ascendiendo á generales, á 
brigadieres que no llenan las condiciones, mientras 
postergan á otros que las tienen cumplidas con es- 
ceso: cubren vacantes de la escala activa con in’d i-

—Y  en verdad, señor cura, dijo Leoncio advirtíendo 
que Mr. Mortain tosía al atravesar por aquella atmósfe­
ra de humo de tabaco, que en su caso no permitirla yo 
á estos valientes fumar eu mi preseucia. Por el modo 
como Vd. tose, es fácil notar que le hace daño.

—Si, señor; mas cuando me pidan sencillamente per­
miso para fumar, no puedo negárselo. En las conferen­
cias no es esto permitido; pero en una sesión prelimi­
nar, como la que acabo de tener con estos, á .quienes úl­
timamente he reclutado en ios regimientos, condescien­
do-con sus inocentes flaquezas. Todo se reduce á la­
var una vez mas el entarimado y encerar el pavimento.

Habíase sentado Mr. Mortain igualmente que Leon­
cio y Jorge. Este le agradeció encarecidamente los es­
meros que durante su enfermedad le había prodigado y  
el interés que por su porvenir se tomara.

Mr. Mortain interrumpió las espresiones de gratitud 
de Jorge, diciéndole sencillamente que no habia hecho 
sino cumplir con su deber, y le preguntó si habia sabi­
do el juicio que acerca de su cuadra formaba el público 
inteligente.

Encargóse Leoncio de contestar á esa pregunta, ad- 
virtíéndose viva satisfacción en el semblante del jóven 
pintor.

— Ya se ha lanzado V., amigo mió, le dijo á Jorge 
Mr. Mortain, y tengo el convencimiento de que el por­
venir le reserva brillantes resultados; manténgase 'V, 
siendo cristiano, y  marche por el camino que han se­
guido tantos insignes artistas. El arte se estravía cuan • 
do se separa de la religión, á la que ha debido sus mas 
sublimes c-'^aciones;. y cuando el sentimiento religioso 
sedebilitaan elalma de un artista, generalmente le 
falta también la verdadera inspiración, esa inspiración 
que produce las grandes obras del arte.

Nuestro siglo positivo y materialista apenas com- 
prende^to. Pero a Vd. y á aqueUos á quienes Dios ha 
concedido talento y genio, toca el encamiDarlo. á las sa­
nas doctrinas, demostrarle que va estraviado y que son 
Mteriles sus esfuerzos para separar ío verdadero de lo 
bsllo.

(Se eontin%arL\Ayuntamiento de Madrid
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viduos de la de reserva: conceden á poco menos 
que particulares, empleos de tenientes de navio: de 
tienen ocho meses la escuadra del Mediterráneo en 
el puerto de Barcelona para que voten los candida­
tos ministeriales: dejan de cubrir vacantes de in­
tendentes para negociar votos en el distrito ^e San 
Fernando, y  promueven profundísimos disgustos 
en el Almirantazgo para elevar al grado de capitán 
general á un mariscal de campo que desde la revo­
lución permanece de cuartel.

Verdad es que si estos actos administrativos 
pueden, hasta ciertb punto, producir la censura de 
alguno de esos espíritus suspicaces que todo lo ven 
por el lado malo, en cambio es esto lo mismo que 
de algún tiempo á esta parte se ha hecho en la 
marina. No se ha adoptado ninguna medida gene­
ral; no se ha reformado ningún servicio; no se ha 
atendido á ninguna necesidad común; y como nada 
se ha hecho, no es posible tampoco hallar nada 
censurable. Entre tfcto las fábricas de j'árcias de 
Cartagena no trabajan porque no hay cáñamos, y 
la autoridad superior de la marina no se ocupa de 
ultimar el contrato: la de fundición de la Carraca 
huelga porque el contratista de carbón no cumple, 
y en épocas electorales no se puede ser muy exi­
gente; el dique de piedra de Ferrol está olvidado, 
porque en aquel distrito, bastando las amenazas, no 
fueron necesarias las promesas: miles de expedien­
tes en cada mesa duermen profundamente desde 
hace cuatro meses, esperando la hora del despacho, 
que nunca llega; y los oficiales del ministerio de 
Hacienda, haciendo viajes infructuosos al dé Mari­
na, en busca del presupuesto que ha de presentarse 
á las Córtes, porque el presupuesto no se hace, ni 
puede hacerse, toda vez que siendo su clave el pro­
yecto de ley de fuerzas navales, dél cual no ha po 
dido ocuparse aun el señor ministró, dicho se está 
que el presupuesto, que es su consecuencia, no se 
encuentra ni aun siquiera en el estado de embrión

Mucho ha ganado el país con la revolución; pe­
ro la marina, como instituto, no puede menos de 
estar muy satisfecha de su obra. Los Topete, los 
Beranger, los Malcampo, han justificado él entu­
siasmo que inspiró aquel grito: ¡La marina se val 
Han cumplido aquel programa que sintetizaba este 
otro: España con honra. Y  tcdo aquel entusiasmo 
y  toda aquella alegría, convertida en humó, j'ustifl- 
ca á su vez el nuestro; Sic transitgloria mundi.

LA HACIENDA DE LA REVOLUCION.

Si en vez de tratar de defender el sistema cons­
titucional, se hubiese dedicado el Sr. Fernandez y 
González á defender el sistema financiero de la re­
volución de Setiembre, es seguro que no hubiera 
acertado á hacer la apología que ha he^ho de la 
Hacienda posterior á 1845, comparándola con la 
del régimen absoluto, al escribir sus notables ar­
tículos que en forma de conferencias han visto la 
luz en varios periódicos.

Jamás se anunció una revolución con mas pre­
tensiones que la presente del 28 de Setiembre. Se­
gún aquellos famosos programas regeneradores, 
estaba todo desquiciado; la inmoralidad dominaba, 
en la Administración; el déficit nos ahogaba; la li­
bertad yacía prisionera y  la prensa oprimida. El 
cañonazo de las fragatas debia limpiar la máquina 
administrativa, purificar sus centros, regenerar la 
Hacienda, aliviar las cargas públicas, devolver á 
la libertad su acción y á la prensa su importancia; 
era, en suma, la regeneración del país.

Sospechosa regeneración la que empezaba por 
un atentado contra altísimas instituciones; la que 
reconociendo que el monarca es y debe ser irres­
ponsable, hacia pagar al monarca pretendidas cul­
pas; la que deseando inspirarse en las necesidades 
del país, planteaba la libertad religiosa, que hoy 
BO está representada en España sino por la libertad 
de escribir y de obrar contra la Iglesia.

Pero si la revolución está juzgada há mucho 
tiempo por el país en todos sus resultados, hay uno 
en que no se ha insistido bastante, un suceso de ge 
neral interés, un mal crónico á que nos hemos 
acostumbrado como el enfermo se acostumbra al 
padecimiento, sin parar mientes en que hace cada 
dia terribles progresos. Nos referimos al estado de 
la Hacienda.

Un dia y otro dia se repite que así no se puede 
vivir; y un dia y  otro dia, confiados en que así he­
mos ido viviendo, seguimos impávidos como el en­
fermo de que hablábamos, sin ver que cada instan 
te que pasa se agrava el mal, y  que si hemos vivi­
do malamente hasta aquí, eso mismo es una razón 
p y a  pensar que no se puede continuar así.

*Tan grave, tan profundo es el mal; tal el daño 
que la revolución ha hecho en la Hacienda pública, 
que, sin mejorar nada, ha destruido los únicos re­
cursos con que contaban los mismos hombres que 
hicieron la revolución.

cHan empeñado mas y mas que los ministros de 
doña Isabel de Borbun, dice La Tertulia, el crédito 
del país en operaciones ruinosas, en empréstitos 
crecidos, que han aumentado considerablemente 
nuestra deuda, y que Dios sabe si nos llevarán á la 
bancarota.»

Esa terrible responsabilidad es solidaria para 
los hombres de la revolución, y el país tiene dere­
cho á pedirles estrecha cuenta de la gestión de la 
fortuna pública.

Y  es, que si puede defenderse el sistema finan­
ciero de 1845 comparado con el del régimen abso­
luto, consiste en que en aquel hay un plan fijo, hay 
un sistema; y el sistema y la ciencia valen siempre 
más que el empirismo de 1817, de 1828, de Garay 
y  de Ballesteros. Pero la revolución ni ha sido em­
pírica, ni ha presentado en Hacienda un sistema 
w n arreglo á la ciencia; se ha limitado á ser revo­
lución, á destruir, dándose tañía prisa en derribar 
la casa de nuestros mayores, que hoy nos encon­
tramos á la intemperie y sin medios de reedificarla.

Y no se atribuya esto, á que como decia el se­
ñor Figuerola «la revolución devora muy aprisa 
sus hombres» porque respecto de él la profecía no 
se ha cumplido y la revolución no se ha dignado 
devorarle muy pronto por desgracia para el país.
Al frente de ia Hacienda ha estado largo tiempo, 
desquiciándolo todo, liquidándolo todo, según su 
frase, para dejar al 3r. Moret una especie de e.sque-

(̂ ue ensayar las admirables teorías do la 
ciencia de los alfileres y que acabaron de aniqui­

larla.
Después los admirables cálculos de Angulo y de 

pamacho y  las promesas del ministerio de los dos

meses no habían de mejorar lo que, por el camino 
que se lleva, no tiene mejora posible.

Otros dos meses faltan para que empiece el nue­
vo año económico, y  ni están formados los presu­
puestos, ni el país conoce el estado del Tesoro, ni 
es íácil, ni posible, ni se puede soñar sino en una 
autorización de última hora para cobrar los im­
puestos que se le ocurra consignar en su presu­
puesto al actual ministro.

Porque, aunque existe una junta consultiva de 
Hacienda, como en este país hay mas juntas que 
individuos, ya se sabe que para nada sirve, y el se­
ñor Camacho ha manifestado que presentará una 
especie de proyecto para 1872-73, prescindiendo 
de consultar á nadie y  dejando para mas adelante 
la reforma de los servicios administrativos y los 
medios de acrecentar la pública riqueza.

Con razón se alarma E l  Imparcial con esta no­
ticia; con razón dice que si tan sobrado de recursos 
anda el ministro, no tiene discnlpa el pretesto de 
las letras de Lóndres que ha recogido la casa Rost- 
child; que si tan perfectamente nos encontramos, 
no valia la pena de reunir una sola vez á la junta 
consultiva para decirle que no era necesaria por 
ahora, y que el déficit estaba saldado.

Pero este es y  ha sido el sistema de la revolu­
ción; aplazar lo que no puede resolver, sin recono­
cer que el mal está en ella misma; en su falta de 
sistema, en sus procedimientos, en sus doctrinas y 
en su escuela.

Y  es también lo mas doloroso que todo esto que 
decimos, que esto mismo que reoiten, como vemos, 
hasta los mismos hombres de la revolución, es pre­
dicar en desierto; es escribir para que nadie nos en­
tienda. Vendrán las Córtes, y  las actas graves, y 
las intrigas del candii^to tal contra las del diputa­
do cual, y  la votación de la presidencia y  las im­
pertinencias de los diputados noveles, que no son 
pocos, que pensarán que el país no puede vivir si 
no oye de^e las primeras sesiones su elocuente pa­
labra; absorverán el tiempo, robarán la atención, 
fatigarán el esfuerzo de la Cámara, y  entraremos 
en un nuevo año económico, coa unos cuantos mi­
llones de ingresos méhos, y con un desengaño y 
unos cuantps milloñes'de d é^ it más.

Mientras la revolución no tenga la abnegación 
de confesar que se ha equivocado deplorablemente' 
en hacienda, como en todo lo demás; mientras no 
conveng» en jjue es pWcígó réstáBleóér.por com­
pleto el impuesto de consumos, el estanco de la 
sal y del tabaco, como ha restablecido las quintas' 
y  coiñó réstáblecerá el sufragio restringido, no ha­
brá hecho nada dé provecho.

Pero ésto no lo puede hacer la revolución; harto 
ha cantado la palinodia; ¿qué seria de ella si no 
quedase nada de lo que ha hecho, ó mejor, puesto 
que nada ha hecho, si reedificase todo lo que ha 
destruido? Entonces confesaria ella misma lo que 
el país sabe demasiado; que no tuvo razón de ser; 
que para gobernar con los principios y  la doctrina 
de antes, no había para qué hacer una revolución; 
que, en fin, la tan decantada regeneración de Se­
tiembre, no fué más que el despecho de la ambi­
ción, un cambio de personas.

Para conocer si hasta en ese cambio hemos per­
dido, no hay más que ver lo que dan de sí los hom­
bres de Setiembre.

mantés; si en efecto ha recibido telégramas tan 
graves como los que de público se decia ayer, nada 
tenemos que oponer á su conducta; mas si las pre­
cauciones que toma no tienen otra base que un 
mero rumor ó algún info me de una ó varías 
autoridades, de las que ponderan las cosas por 
dar mayor importancia á sus comunicaciones, 
obraria con mas tino, á nuestro juicio, no dando 
tanta publicidad á sus disposiciones, que repeti­
mos siembran la alarma y el espantó en las perso­
nas de ánimo apocado; ó esponiendo francamente 
al país las razones en que funda las medidas que 
adopta. '

El hacha brutal de los progresistas, no siempre 
pura y candida, como los que la manejan, empieza 
hoy á abatir árboles en lo antes reservado dél Re­
tiro, y no bajarán de dos m il los que van á caer.

Con ellos desaparecerán, el estanque, y parte 
de la montaña rusa, 1a casa del Contrabandista, 
cenadores, frutales y  jardines.

Todo para abrir una calle de coches (■?) ¡y es uu 
ayuntamiento democrático! desde la ronda de A l­
calá hasta Atocha.

¿Se va á hacer sih subasta, sin conocer la opi­
nión pública; y para gastar grandes sumas en una 
obra de devastación, cuando se deben tantas y tan 
sagradas obligaciones?

¿Puede hacer todo esto un municipio, por mas 
que sea de los del dia?

Escitamos á la prensa de todos los matices á 
que levante la voz contra la proyectada devasta­
ción de esta posesión; pues no es dable permitir 
que por uu capricho injustificado á todas luces se 
lleven á cabo con el nombre de mejoras actos de 
verdadero vandalismo.

Está conforme con el original que conservamos en 
nuestro poder.— Cándido Njcedal.—Vicenta de la Hoz y 
de Liniers.

do por los intereses de la Iglesia, dará por termi­
nada esa obra.

Parece ser que los candidatos del Gobierno pa­
ra la presidencia de la Cámara son los señores El- 
duayen, Balaguer, Moreno Beuitez y González (don 
Venancio).

Presentaron ayer sus actas los señores Moreno 
Abedia, Fernandez de Luz, Cortés Llanos, Allendé 
Valledor, Salaverría, Misa y Bertemati, Fernandez 
de las Cuevas, Emilio de Santos, Chacón (D. Ricar­
do), Alvarez Jiménez, Ferrer y Soriano, Acuña 
(D. Pedro Manuel), Trechuelo y Urda, González 
Roncedo, Perez Costales, conde de Villalobos.

227 en todo.

Hasta ahora nada habíamos oido decir de que 
en Madrid se tratase de alterar el órdén, si bien 
está en. la conciencia pública que el gobierno tiene 
necesidad de un pretesto para ^ tra r  de lleno en 
una situación de fuerza; pero la última hora de la 
Esperanza, nos anuncia para hoy un simulacro 
que nada tiene de tranquilizador y que esperamos 
y  deseamos quede en proyecto.

Hé aquí dicha última hora;
«Hoy se ha dicho qua con el fia de tomar algunas 

: medidas extraordinarias, se 'promoverá mañana algún 
disturbio en Madrid.

Damos la voz de alerta para que no sorprenda á na - 
die la estratajema.

Parece que hay gran marejada entre sagastinos y 
fronterizos con motivo de la cuestión de presidencia de 
las Córtes.

Esta tarde han salido para Sevilla nuestros queridos 
amigos y  compañeros los diputados carlistas D. Vicen- 
la Hoz y D. Antonio'J. de Vildósola.»

Varias familias vecinos de Aranjuez nos han 
rogado llamemos la atención del Sr, Director de 
propiedades del Estado sobre la necesidad de cu­
brir el Caz de las Aves, á fin de evitar las muchas 
desgracias que anualmente hay que deplorar por 
la exposición que presenta para, los que por alli 
transitan, sobre todo para los niños.

Ahora que se ha sacado á subasta la limpia de 
todas las acequias y caces por una cantidad eleva­
da, creen que es la ocasión mas oportuna para 
hacer ese beneficio á la población, con tanta mas 
razón, cuanto que el gasto debe ser exiguo, tra­
tándose de un trayecto tan pequeño como el que 
media entre la fábrica de cristales y  el palacio de 
la reina Cristina.

Tales fechorías han cometido los gobernadores 
de provincia en las pasadas elecciones, que su mar­
cha, ha sido acogida en todas ellas con demostra­
ciones de júbilo.por las poblaciones en masa.

Ya hemos indicado lo ocurrido en Granada con 
elSr. Alau. El Sr. Helguero tampoco ha dejado en 
Málaga los mas gratos recuerdos. Véanse sino las 
siguientes líneas que le dedica E l  Gonslitucional, 
periódico de la situación, en su número del vier­
nes : '

«Ayer debió abandonar esta capital el Sr. Helguero, 
gobernador civil de la provincia, de feliz recuerdo para 
los partidos liberales de Málaga, dirigiéndose á Madrid, 
de donde no esperamos vuelva; tal debe ser el disgusto 
éón que él ministro ha de haber visto su conducta tris­
te y fatal en las pasadas elecciones.»

Hé aquí los términos en que E l  Progreso de 
Granada del viernes amplía la uoticia que á última 
hora publicó eü su número anterior acerca de la 
Sesión de la diputación provincial en que se apro­
bó por unanimidad el voto de censara contra el se­
ñor Alau:

«E l &r. Carreño, con extraordinaria exactitud, pintó 
el cuadro de la campaña electoral, en que tan rUras ha- 
bilidodet habia descubierto el Sr. Alau al destituir 
ayuntamientos, reemplazarlos con personas no llama­
das por la ley, nombrar delegados que lo mismo pren- 
dian jueces que metian en la cárcel á pacíficos ciudada­
nos, y emplear la fuerza para ejercer una coacción cual 
nunca pesó sobre el cuerpo electoral.

El antiguo republicano, que acompañó en su espe- 
dicion al secretario del gobierno civil con el ánimo de 
derrotar á nuestro amigo y correligionario el Sr. V illa- 
vicencio y sacar triunfante la candidatura del Sr Sa- 
^ s ta  en el distrito de Huáscar, habló como un libro.

Su compañero de espedicion se inesaba después los 
cabellos al tener noticia del discurso del cronista.

Si el Sr. Alau hubiese aparecido en aquel recinto, 
sin duda que habria gritado: ¿ Y »  quojuel

La comisión permanente condenó con justica al se­
ñor Alau.

Apareció en toda su desnudez, por bocas autoriza­
das, la conducta incalificable del gobernador de la pro­
vincia.

Hizo revelaciones que han de llevar ante los tribu­
nales al que, con conocimiento de causa, habia hecho 
trizas la ley electoral.

Pero la comisión permanente al acusar, se acusaba; 
al condenar, se condenaba; y el yo pequé que en público 
pronunció debe ir acompañado de la renuncia de su 
cargo, como muestra de verdadero arrepentimiento.

La diputación provincial, que ha comenzado sus se­
siones de una manera tan provechosa, está en el Cosu 
de Continuar por e.sa senda, á fia de que queden repara­
das las injusticias, arbitrariedades y atropellos, y la le ­
galidad sea restablecida en todas partes.

El retraimiento del partido carlista ha quedado 
definitivamente resuelto, pero no como se decia, 
por acuerdo de la mayoría, sino en virtud de la 
órden del duque de Madrid que reproducimos en 
otro lugar.

Tampoco es cierto, como se dijo, que la junta 
directiva del partido carlista habia desparecido de 
la córte, pues el Sr. Nocedal estuvo ayer tarde en 
el salón de conferencias del Congreso y  otros indi­
viduos de aquella se dejaron ver en sitios públicos. 
Parece, sin embargo, que la mayor parte han Sali­
do de Madrid en la pasada noche.

La sublevación que viene anunciándose tendrá 
lugar en los pocos dias que faltan para la apertura 
de las Córtes. Parece que el gobierno ha recibido 
noticias telegráficas que confirman la inminencia 
de los sucesos que se anuncian. La ansiedad es 
general.

Los pormenores que se anticipan con este mo­
tivo no pueden ser mas desconsoladores; destrozos 
de las líneas telegráficas, que no puedan reponerse 
sino construyéndolas nuevas; déátrozos en los fer­
ro-carriles, voladura de puentes, destrucción de 
estaciones, todo esto se anuncia para iniciar los 
horrores de una nueva y  mas formidable guerra 
civil: en las ciudades otro partido estremo se en­
cargaría de agravar los confliqtos del gobierno, y 
no se repararia en medios susceptibles de aumen­
tar la confusión.

La mayoría de la Cámara de representantes de 
Bruselas no parece abrigar un sentimiento muy 
benévolo hácia Víctor Manuel.

Así se colige del siguiente suceso ocurrido ha­
ce pucos dias en la referida Asamblea:

«E l Sr. Viemiackx explanó una interpelación por 
haber tolerado el gobierno belga que en el Senado se 
profiriesen injurias contra el rey de Italia; preguntó sí 
el gobierno de este último país habia hechO'observa­
ciones sobre este asunto, y censuró q.ue el ministro bel­
ga estuviese ausente de Roma.

El gobierno contestó que no existe ninguna disiden­
cia entro Bélgica é Italia que no han mediado comubi- 
caciones, y que, después de una entrevista con el m i­
nistro de Italia para tratar ciertos asuntos pendientes, 
se ha enviado una nota al ministro belga cerca d'el go­
bierno italiano, á la cual no se habia recibido todavía 
respuesta. Acerca de esto, el gobierno no puede ser 
mas explícito por ahora; pero si puede dar á la Cámara 
la seguridad de que el Sr. Solvyus, ministro belga, tie­
ne la órden de residir en Roma.

Después de un debate muy animado, 54 votos con­
tra 41 rechazaron una órden del dia invitando al gobier­
no á comunicar su corrcsporidébcíá coii el niinistro bel­
ga en Roma.»

int^és francesa viene ayer desprovista de

Vanos periódicos indicaú al duque de Harcourt
para reemplaza^ral deBroglie en Lóndres, y  que 
en tal caso M. de Boargoing iría á representar á 
h rancia cerca del Padre Santo.

Otras noticias aseguran que el sucesor del du-
que de Brqgiie en la embajada de Inglaterra seria 
Mr. Casimiro Perier.

Seguían en Paría los rumores de modificación 
ministerial, y lo que se tehia por mas cierto era 
que continuase Mr. de Goulard al frente del minis­
terio de Hacienda.

Para el ministeria-da Comercio continúa siendo 
la candidatura mas probable 1a de Mr. Benoist 
d'Azy, á pesar de pertenecerá la derecha de la 
Asamblea nacional. Consultado este personaje por 
el mismo presidente de la república, ha contesta­
do, según se asegura, que necesitaba algunps días 
para decidirse; lo cual significa que aceptará.

E l  Cr-oatíía de Nueva-York en su número de 
6 del corriente nos suministra las siguientes noti­
cias del buque filibustero á que se refiere el telégra- 
ma que recibió el gobierno, é insertamos ayer:

A  las noticias que el otro dia dimos sobre el vapor 
filibustero Bdgar F . Stewart, debemos agregar hoy al­
gunas que no carecen de interés, y que podrán servir 
para formar mas adelante, la historia de este nuevo pi­
rata. Su capitán, de apellido Mitchell, es el mismo que 
maiidaba el Florida cuanUo fue detenido en Nueva York 
en agosto Je 1870 y que después de puesto en libertad 
por las autoridades, lo llevó á Cuba. Uno de los maqui­
nistas, lo era también del Hornet, en su último viaje á 
Cuba, después de BU embargo en el mismo año de 1870; 
y en él ha venido de Port au Prince, Haití, ó Baltimore! 
Llevaba abordo el vapor, carbón para veinte y siete dias 
á toda máquina, víveres en abundancia y un cargamento 
de diez mil fusiles, pistolas y municiones de todas clases 
en gran número, además de los dos cañones de á 12 
surtidos y provistos, que ya en nuestro núcqero anteripr 
mencioüábamos. Veinte y  nueve eran Jos cubanos, capi­
taneados por el Soi disaxí coronel Agüero, que, sin pres­
cindir del uniforme, quería sin embargo, guardar el in­
cógnito. El complemento de esta historia, puede que 
nos lo refieran pronto los cruceros españoles.

Ayer recibimos las siguientes noticias de Mé-

Segun telégrama del 17, muchos periódicos de 
Nueva-York publican córrespondeuGias de Was­
hington afirmando que el gobierno está decidido 
á retirar las reclamaciones por daños y perjuicios 
indirectos. Esta seria la mejor solncion posible del 
asunto (y á nuestro juicio la mas probable como 
hemos indicado antes de ahora), pues evitaría jun­
tamente muchas dificultades internacionales y  la 
crisis del gobierno británico.

Se sabe que el mismo dia 17 espidió el señor 
Fish su respue.sta á la segunda nota de lord Gran- 
ville.

Las elecciones que acaban de verificarse en al­
gunos puntos de España, son la prueba mas cum­
plida de la razón con que hemos venido censuran­
do á todos los ministros de Gracia y Justicia de la 
gloriosa, por el desprestigio á que reducían la ma­
gistratura con las irrupciones de hombres oscuros 
cuyos antecedentes habia que ir á buscar en las 
barricadas ó en los clubs.

Sin relaciones ningunas nosotros con los seño­
res Hoppe y general Rey, candidatos del distrito 
de Albuñol; adversarios políticos de ambos, puesto 
que ambos son unionistas, la lectura del acta que 
surcriben 27 comisionados, y la de los demás do­
cumentos que la acompañan, nos obligan hoy á 
condenar con todas nuestras fuerzas y  en nombre 
de los mas santos principios, la proclamación clan­
destina del Sr. Hoppe hecha por el juez de Albuño’ , 
que no ha vacilado en poner al servicio de una 
parcialidad la tuga con que fué investido para ce 
ñirse á la ley y procurar su general acatamiento.

Los propietarios y arrendadores del Warwioks- 
hire que en un principio se resistían á toda inte­
ligencia con los obreros agrícolas que se habían 
declarado en huelga pidiendo aumento de salario, 
parece que se han decidido á poner término al con­
flicto. El sábado último, la Cámara de agricultu­
ra del condado Celebró una reunión estraordinaria, 
en la que se votaron las tres siguientes resolucio­
nes; celebrar una conferencia entre los delegados 
de los obreros por una parte y por otra los de los 
propietarios y arrendadores; supresión de los sala­
rios en especie; sustituir en lo posible el trabajo á 
jornal por el trabajo á destajo.

En los discursos pronunciados en esa sesión, se 
sostuvo que el' movimiento del War-w^ickshire no 
era espontáneo, y que sus verdaderos promovedo­
res se proponían .su objeto político, mas bien que 
el verdadero interés de los obreros, en lo cual hay 
sin duda un gran fondo de verdad. Dijose además 
que era casi imposible aumentar los jornales, pues 
üO eran de ningún modo exagerados los beneficios 
que obtenían las arrendatarios, ni los rendimientos 
que percibían los propietarios. No obstante, y  aun­
que parece que unos y otros ño están muy confor­
mes, votáronse, como hemos dicho, las resolucio­
nes apuntadas, que se sspera logren conciliar todos 
los intereses.

Jico.
La situación de aquel desgraciado pais continúa 

siendo cada •irezmas grave; presa de la anarquía no 
vemos un próximo termino á sus desventuras:

«Matamoros 3 de Abril.—Cortina llegó ayer al canal 
dé Reinosa con unaescolta de 10 hombres, que salivó en 
la derrota de Rabuería.

Quiroga salió de Camargo para Linares á unir sus 
fuerzas con los que se reúnen allí para atacar esta ciu­
dad. Las autoridades de Matamoros capturaron lOO ca­
bezas de ganado, robadas en Tejas, y  prendieron á ocho 
de los que las conducían.

Hoy llegaron aquí ocho revolucionarios que cayeron 
prisioneros.

Matamoros 4 de Abril.—Según despachos oficiales 
del gobierno, el general Pesquiera derrotó á los revolu­
cionarios en el Estado de Sinaloa, quedando restableci- 
daia autoridad de Juárez. Mazatlan, capital dél mismo 
Estado esta también en poder del gobierno. Pesquiera 
continuaba las operaciones contra los insurgentes do 
Coahuila y  Nuevo León.

El general juaristi Ooweila se dirige áTu lapara 
cooperar con Rocha contra Donato Guerra. Oevafios vie­
ne hácia esta ciudad por la via de Veracruz con fuerzas 
del gobierno y material de guerra. Cuando llegue, el 
gobernador Palacios irá á cooperar con Cowella, y  lo 
mismo hará Canales, gobernador de Tamaulipas.

Según despachos de Mohterey del 29, los revolucio­
narios están divididos, y  muchos se vuelven á sus ca­
sas. Loa-jefes procuran no obstante concentíár sus L e r-  
zas en el Estado de Nuevo León, probablemente en L i­
nares.

Cortina está á siete leguas de Camargo. Dice que 
guiroga evacuará la plaza, y  que él la ocupará en se­
guida.

Este último envió á la junta el siguiente despacho; 
«Euvien hasta el último hombre y todas lás armas 

que sea posible.»
La junta le envió de Brownáville varias carretas car­

gadas de armas.
Según noticias se está dando una batalla en el Sala­

do, lo cual indica que los revolucionarios vienen hácia 
el Saltillo para recuperarlo.»

El objeto de todas las conversaciones era ayer 
el próximo levantaraieuto carlista, y  las grandes 
medidas que toma el gobierno para reprimirlo.

Anteanoche parece que acudieron al ministerio 
de la Guerra á mas del general Zavala, todo el 
personal de secretaría, y  allí permanecieron hasta 
la mañana de ayer; y aunque nosotros creemos 
que el moyimiento no llegará á tener la importan­
cia que quiere suponérsele, la ansiedad y la inquie­
tud eg grande en todas las clases de la sociedad.

Si el gobjeroo eo efecto noticias aiar-

Todos l«'s periódicos carlistas publican en lugar 
preferente el siguiente notable documento, que no 
deja dada alguna sobre los propósitos nada pacífi­
cos del duque de Madrid:

JUNTA CENTRAL CATOLICO-MONARQUICA.

«Exorno, señor: El duque de Madrid se ha servido 
disponer que la minoría carlista se abstenga de sen­
tarse en el Congreso.

El gran partido nacional acudió á las urnas, acep­
tando una legalidad que rechazan sus principios, para 
admitir la lucha en el mismo terreno elegido per sus 
enemigos.

Los resultad )s han probado que la farsa ridicula del 
liberalismo, solo sirve para cohibir la opinión nacional, 
atropellar los derechos que proclama, y llevar la menti­
ra á las Córtes y el luto á las familias.

El duque de Madrid, vistos talos desmanes, protesta 
hoy ante el pais, retirando sus representantes.

Mañana protestará en el terreno que le exigen la 
patria oprimida y las aspiraciones de su corazón es­
pañol.

Dios guarde á V . E. muchos años. Ginebra 16 de 
Abril de I873-~El secretario del duque de Madrid,—  
Emilio de Arjons.

Exemo. señor vicepresidente de a junta central ca­
tólico-monárquica.»

Las últimas noticias de Roma dicen que el ge­
neral Pralonno, ayudante del rey de Italia, se dis­
ponía á salir para Constantinopla, llevando el collar 
de la Anuuciata al principe heredero de Turquía 

La Cámara de los diputados se ocupa en discu­
tir proyectos de ley de interés local: El Senado ha 
aprobado los proyectos de léy para abrir un túnel 
en la garganta de Tenda, para la unificación de la 
Deiida pública, para una concesión de terreno á la 
embajada turca.

Habia empezado en él Senado la discusión de 
los proyectos de ley de Hacienda.

Un diario francés se explica en estos términos 
acerca del viaje del príncipe Federico Cárlos á las 
márgenes del Bósforo.

¡Estraña coincidencia! Un interés artístico y  re­
creativo conduce á Egipto y  á Constantinopla al 
príncipe Federico Cárlos y á otros personajes ale­
manes; motivos de salud obligan á la princesa 
Margarita y al príncipe Humberto á visitar las ori­
llas del Nilo.

En efectgi la eoiUcidencia ee aingakir y  no es 
de estrañar que á la prensa francesa le llame la 
atención este hecho.

Dicen de Berlín con fecha 10, que habiendo pu­
blicado los maestros constructores y  carpintefos un 
aviso en que declaran su determinación de despedir 
á todos los obreros carpinteros en el sábado si­
guiente, si para el miércoles no quedaban termina­
das las huelgas parciales contra algunos maestros 
particulares, los obreros carpinteros resolvieron 
por su parte, en un meeting celebrado el 15, soste­
ner las huelgas parciales por todos los medios que 
tuvieran en su mano.

El periódico católico francés el ünivers publi­
ca una nota firmada por Mr. Luis Veuillot, en la 
que dice que las palabras pronunciadas por el Papa 
el 13 del actual, recomendando la caridad á ciertos 
católicos, iban de seguro dirigidas á él. En su con­
secuencia, declara Mr. Veuiilot que obedecerá y 
procurará trabajar por la apetecible armonía; pero 
que si el Papa, que es el Juez, considera que la obra 
de el ü n m rt  no pue4e tener ya el carácter e ji^ i-

El Ordre de París anuncia como positivo que 
ha sido retirada la ley que grava cqn un impuesto 
los valores mobiliarios. Digímos á su tiempo que 
un grupo de los principales banqueros habia ges­
tionado en ese sentido, y ya el aplazamiento de la 
promulgación de la ley y algunas frases del presi­
dente de la república habían hecho esperar que esas 
gestiones tuvieran el éxito apetecido.

El domingo 14 del corriente se inauguró en la Puebla 
de Guzman una capilla que dedicada á la virgen bajo la 
aJoracion de Ntra. Sra. de los Remedios hacía veinte 
ó más anos se hallaba inhabilitada para el culto por su 
estado ruinoso. A  las diez de la mañana dió principio la 
solemnidad religiosa con asistencia de todo el clero de 
la villa, haciendo la bendición del local con arreglo al 
Ritual romano el señor cura más antiguo doctor D. José 
Artiga y Santos, según así lo habia ordenado el prelado 
de la diócesis, continuando con una misa cantada y pro­
nunciando en la misma un sermón alusivo al objeto el 
mencionado señor cura Artiga.

Tanto los gastos de las obras de reparación como los 
causados en las fiestas de la inauguración se han costea­
do de limosna entre la mayoría de los vecinos de la po­
blación sin distinción de clases y con verdadero fervor, 
debido todo á la iniciativa que en el asunto ha tomado 
eljóven presbítero, hijo de la locnlidad, D. Sebastian 
Vázquez y González, el que sin desalentarse, á pesar do 
los obstábalos con que tropezó en el principio de su em­
presa y  ayudado por todo el clero y varios vecinos logró 
ver coronados sus esfuerzos con nit éxito qne sobrepujó 
en macho á lo que esperaba. La asistencia del públiCf
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en la víspera, como en el día espresado, ha sido nume 
rosísima, siendo esto un verdadero consuelo para los 
católicos, pues la frecuencia con que se repiten actos 
como este prueba lo arraigada que se halla entre los es 
pañoles la fé de nuestros mayores y que á pesar de laa 
malas doctrinas que sin cesar y  de continuo se trata de 
inculcar entre los sencillos habitantes de los pueblos de 
España, no consiguen au objeto los que tal pretenden, 
antea por el contrario, el pueblo sencillo responde con 
hechos como el presente y del que todos los buenos ca 
tólicos debemos vanagloriarnos y darles la mayor publi­

cidad, para que sirva de estímulo!

Está llamando mucho la atención en París el robo 
misterioso de seis cañones de pequeño calibre del fuerte 
de Vincennes.

El robo tuvo lugar con la connivencia de algunos ar­
tillaros, quienes con ayuda de cuerdas que les arrojaron 
desde abajo, descendieron los cañones desde la muralla 
al foso. En seguida los que estaban esperando los car­
garon en un camión y se los llevaron, sin que hasta 
ahora hayan parecido.

Se ignoran los resultados de la información abierta 
con este motivo; pero la esplic^cion que corre mas vá 
lida es la de <̂ ue el robo nq.ha sido por motivos políti 
eos, sino pura y simplemente para fundir el bronce de 
los Cañones, que pesaban cada uuo 30Q kilógramos, y 
venderlo.

SECCION OFICIAL.

{Q m ti dt ayer.]
La Gaceta solo contiene una real órden, de 17 de 

Abril, mandando que se proceda al anuncio y celebra­
ción de la subasta para el suministro de impresiones 
para el servicio de las estaciones telegráficas durante los 
años de 1872, 73 y 74, con arreglo en un todo al pliego 

de condiciQQSfi| que publica.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA

E l  ImparciaUí'a cuenta de los graves rumores 
que circulan sobre levantamiento del partido car­
lista; censura que éste se lance al terreno de la 
fuerza, siempre estéril para él, aunque funesto para 
el pais; ofrece colocarse enfrente para combatirlo, 
y  le aconseja que renuncie á sus proyectos, puesto 
que aun es tiempo de evitarlos; pero no les quita 
del todo la razón á los carlistas y  echa gran parte 
de la responsabilidad del proceder de estos sobre el 
gobierno que los ha provocado á la lucha falsifican­
do el sufragio á que pacíficamente apelaron:

«Verdad es que cuando hay gobiernos como el ac­
tual, para quienes estas instituciones son demasiado 
estrechas y necesitan romperlas, las garantías desapa­
recen para los partidos de oposición, se fatigan los es­
píritus, se desjBspera de las mejores causas y se cree lle­
gado el momento de obtenerlo todo por el propio esfuer­
zo, ya que nada puede alcanzarse por el ejercicio iluso­
rio de derechos que no se respetan.

Convenido. Una gran parte de la responsabilidad, si 
no tuda, del movimiento carlista que se anuncia, debe 
imputarse al gabinete presidido por el Sr. Sagasta. So 
bre su cabeza y la de sus compañeros caerá gota á gota 
como un remordimiento eterno la sangre que se vierta 
en esta al parecer próxima campaña. Nadie más que el 
gobierno con su conducta y los agentes que mantiene 
en completa impunidad, es causa de que el partido car­
lista abandone el-camino legal que hábia emprendido 
desde hace dos años. Hace uno apenas ese partido im-r 
penitente se hallaba á punto de acudir á una de sus ha­
bituales algaradas que serian ridiculas sino fueran san­
grientas. Riñóse una batalla en el seno del partido, y al 
fin triunfó la tendencia pacífica sobre la belicosa. Y  se 
disponían los carlistas á continuar por el mismo rumbo, 
cuando el gobierno les ha provocado con la falsificación 
del sufragio que ha dado por resultado privar del actaá 
muchos diputados carlistas.»

La Tertulia pone en duda que el partido car­
leta tárate de alzarse en ari¡nas, y atribuye estos ru­
mores de la prensa ministerial al propósito del Go­
bierno que medita algo grave contra la Constitu­
ción y contra los derechos individuales; algo pare­
cido á un golpe de Estado, que le asegure en el 
mando.

En otro suelto se expresa en estos términos:
«Dicese que, eq efecto, los carlistas tratan de ayudar 

á esta abominable situación, atacándola con las armas, 
único medio de que los hombres odiosos y odiados que 
desgobiernan, continúen en el poder.

Fuorza será creerlo, puesto que tanto se dice; pero lo 
dudamos, porque las consecuencias harian emigrar en 
masa á los españoles.»

La Igualdad, no deja duda alguna sobre los 
proyectos belicosos del partido republicano.

En su primer artículo le marca lo que juzga tu 
deber, y en el segundo el auxilio que de los fede­
rales puede esperar el Gobierno en la campaña que 
se prepara.

Sobre el primer extremo, dice lo siguiente:
«R e tr aim ie n to  y  hevolucio.'i ; hé aquí lo que que­

remos; hó aquí nuestra bandera, nuestro grito  de com­
bate.

Una palabra para concluir. ¿Quiere decir esto que, 
en, tantq se retiran nuestros diputados y senadores de 
las Córt. s de Sagasta y Amadeo, debemos aislarnos del 
movimiento general de los acontecimientos?

No, y mil veces no; en el estado á que han llegado 
las cosas, estamos necesariamente en pleno período re­
volucionario, y  cuando su hora ha sonado, no hay mas 
ley que la conveniencia, ni mas norma de conducta que 
la que dicten ios acontecimientos.»

Sobre el segundo no es menos explícito;
«Nada de cuanto suceda puede sorprender á nadie 

que conozca la triste y violenta situación en que se en­
cuentra el país. Los gobiernos tiránicos, corruptores é
in^nsatos no pueden dar de sí mas que desastres, sa­
cudimientos y catástrofes.

Suceda lo que quiera, el partido republicano federal
no faltara a su deber y cumplirá su patriótica misión.

*1® ponerse jamás de parte 
del Gobierno del rey extranjero, ni de los hombres que 
bombardearon a Cadu, Málaga, Valenciay Zaragoza pa­
ra aniquilar al partí :o federal, al cual habían traidora­
mente provocado á una lucha desigual, y que premia­
ron álos asesinos del heróico Guillen, nuestro compa­
ñero, y del infortunado Carvajal.

Nosotros tenemos una bandera que no abandonare­
mos jamás, y con ella iremos á donde la honra de la pa­
tria y el iuterós de la libertad reclamen nuestro apoyo.»

La Discusión se limita á publicar la Ultima 
hora de La Esgeranza, que ya conocen nuestros 
lectores.

L as N o v e d a d e s cuanto la prensa con­
tiene, referente á proyectos carlistas, y  dice por su 
cuenta:

?Nunca hemos creído en la posibilidad de la realiza­

ción de un movimiento insurreccional cualquiera anun­
ciado á sou de trompetas y  como si fuera el vencimien­
to de uu pagaro á fecha fija, como llaman algunos ma­
liciosos á Jos alzamientos carlistas, porque estos anun­
cios ponen al gobierno en situación de dominar la in­
surrección conociendo sus detalles, sus recursos, su 
importancia y el punto á donde tiende. Nunca hemos 
creído que haya partidos tan inocentes que se lancen al 
terreno de los hechos materiales avisando antes la hara 
y el sitio elegido para teatro de sus operaciones; por 
eso hemos buscado en los diarios carlistas alguna 
luz sobre el grave suceso que tan insistentemente se 
viene anunciando. Pero, con gran admiración nuestra, 
nada en ellos encontramos que desvanezcan los rumo­
res alarmantes que circulan sobre planes carlistas.»

La Iberia, al mismo tiempo que nos da la se­
guridad de que se arma, uos ofrece la de que se 
desarma.

Todo se reduce ¿ una nube de verano, que disi­
pará inmediatamente el soplo vivificante del Go­
bierno, luciendo el arco iris ministerial en el hori­
zonte político.

Contestando á un periódico carlista, el cual dice 
que no sabe si será el domingo el día en que se le­
vanten sus correligionarios, dice:

«Nosotros si lo sabemos, y  mas todavía, estamos 
convencidos de que el InAes lo llorarán amargamente.»

Aconsejamos á los habitantes pacíficos de Es­
paña que permanezcan en cama el domingo y no 
se levanten hasta el lunes.

E l  Norte da alguna más importancia á los gra­
ves sucesos que se anuncian y  apela al salus 
populi, sin andarse con escrúpulos.

Hé aquí sus palabras:
«La  salud del Estado antes que todo, ¿es preciso sus­

pender las garantías? Suspéndanse en buen hora. ¿So 
hace necesario que la legalidad constitucional quede ve­
lada por algún tiempo? Cúbrase con un velo enhorabue­
na. ¿Se necesita acaso el estado de la guerra, una situa­
ción de fuerza? Establézcase sin vacilación y sin perder 
un solo loomeato.»

Después canta un himno guerrero, haciendo 
coro á su cofrade La Prensa, que es capaz de en­
tusiasmar aun á los niños de la Inclusa que no ha­
yan salido de la lactancia.

En la Ultima hora de su número, nos dice que 
ciertos son los toros.

Héla aquí:
«Los datos que recibimos á la hora de cerrar nuestra 

edieion,'corroboran los rumores estendídos sobre una 
próxima insurrección carlista.

Noticias de 'buen origen nos permiten asegurar á 
nuestros lectores que el general Cabrera ha protestado 
de una manera solemne y terminante contra el insensa­
to proyecto del imbécil duque de Madrid, y  de sus faná­
ticos y oscuros partidarios.

El Gobierno, por su parte, tiene tomadas todas sus 
medidas para hacer abortar completamente cuanto se 
intente en contra del reposo público.»

PERIODICOS DE ANOCHE.

Como el interés público está hoy reconcentrado 
en la cuestión de órden, damos preferencia en nues­
tra revista á las apreciaciones que la prensa de to­
dos matices hace sobre los belicosos proyectos del 
partido carlista, de los es imposible dudar, tanto 
por las rotundas afirmaciones de los periódicos mi­
nisteriales, cuanto porque los órganos de los futu­
ros insurrectos no se toman el trabajo de desmen­
tir los crecientes rumores que sobre próximos tras­
tornos circulan en Madrid y  en todas las provin­
cias.

La Esperanza se burla de las amenazas de la 
prensa ministerial, la cual al mismo tiempo que 
anuncia la inminencia de la insurrección carlista, 
asegura su inmediato aniquilamiento.

Pide, como Prirn en tiempo de los moderados, 
que se encierre la tropa en los cuarteles, y se les 
deje averiguar cuál es la verdadera opinión del 
país.

Se conoce que para ella, para La Esperanza, 
el único bú son los soldados, pues las demás fuer­
zas mas ó menos regulares con que el gobierno 
cuenta, no le quitan el sueño, según se colige del 
siguiente parrafito:

«Par supuesto que solo hablamos ée la tropa, sin- 
pretender que se encierre también a los voluntarios, á 
la policía y á las partidas de la Porra.»

Otro medio propone casi tan Inocente como el 
primero; veániosle:

«E l general Prim salió en 'Villarejo con dos regi­
mientos, y guiado por Peco ( i  quien tanto maltrata hoy 
La Iberia], llegó á Portugal sin perder, pero también 
sin ganar un solo hombre.

Se puede repetir aquel ensayo. Dése el mando de dos 
regimientos á un general carlista, y entréguesele á su 
suerte: de fijo, siéndole el pais contrario, no ganará 
un hombre, ni tampoco la frontera de Portugal ó la da 
Francia.

Por donde se probará también lo mismo que hemos 
dicho, y además quedarán los carlistas reducidos á la  
impotencia para siempre.»

S I  Pensamiento EspaHol, después de publicar 
lo que los demás periódicos dicen de la próxima al­
garada, desliza en su segunda edición estos dos 
sueltecitos, casi homeopáticos:

«Hoy no hay apenas noticias más que de preparati­
vos y precaución.

—Cuéntase que han dicho algunos federales que sí 
dura quince dias el alzamiento de que se habla, podrán 
ayudar mucho con sus huestes.»

La Regeneración dedica todo su número á re­
producir las noticias y comentarios de toda la 
prensa sohre la cuestión latente, y dice en su Ulti­
ma hora-.

«Gran animación en el salón de conferencias. Insis­
ten los ministeriales en que mañana es el levantamiento 
carlista.

A  todo esto, el único dato que al parecer se tiene, es 
un documento cifrado que llegó a manos del Gobierno, 
no se sabe cómo; y aunque, según dicen, al Sr. Sagasta 
no le merece gran crédito, lo ha comunicado á sus pe­
riódicos, quienes han promovido la agitación que reina 
en Madrid, y ha influido hasta en los precios de la Bol­
sa, pronunciados en baja.

Lo que si hay de cierto es un disgustillo entre los 
dos elementos ministeriales; pues parece que los pro­
gresistas exijen imperiosamente que el presidente del 
futuro Congreso sea calamar, y ya pueden figuraras 
nuestros lectores cómo estarán los fronterizos.»

La Reconquista se espresa en estos términos:
«Miedo, y mas que miedo pánico indecible, acongoja 

al gobierno, si hao de creerse las noticias que corren

por casi todos los periódicos, particularmente por Bl 
Impurcial de hoy. Y  á quien se teme es á este partido 
de curas y de beatos, como dicen aparentando risa los 
liberales.

Como quiera quesea, nosotros que, á semejanza del 
i ’oórm'/o/iaó/mfor, no sabemos nada de loqu e pasa, y 
con la mas pueril curiosidad escuchamos todas esas no­
ticias de boca de nuestros enemigos; nosotros, repeti­
mos, continuaríamos sin decir nada por cuenta pi opia, 
á no ser por un inconveniente artículo que hoy publica 
Bl Imparcial, y que nos ha hecho perder nuestra preme­
ditada mansedumbre.

Gomo se ve, la prensa carlista no desmiente, 
antes confirma, los rumores que escitan la pública 
ansiedad; ademas de que seria ridiculo y  suponer 
demasiada candidez en sus lectores negar un pro­
pósito, cuya realización, si no es tan inmediata co­
mo se asegura, no puede demorarse si el mañana 
de la órden del duque de Madrid, que publican to­
dos los periódicos carlistas y que reproducimos en 
otro lugar, no es una figura retórica poco en ar­
monía con la materialidad de los intentos que se 
les atribuye.

La prensa ministerial no aparece mas tranqui­
lizadora que la carlista.

E l  Diario Español, aunque por la escasa im­
portancia y fugaz desaparición de las partidas de 
Cataluña debía conjeturarse que nada serio inten­
tarían los carlistas, la circunstancia de que las no­
ticias de un levantamiento general han llegado ca­
si al mismo tiempo de distintas procedencias, y 
parece imposible que personas muy alejadas l^s 
unas de las otras, se hayan puesto de acuerdo para 
propalar tales invenciones, concluye por darles 
crédito y  se muestra implacable con los enemigos 
del reposo público,

E l  Diario Español es unionista y bien pudié­
ramos con tal motivo recordarle aquello de—¿Quién 
es tu enemigo?—El de tu oficio.

«No haya piedad, dice, para los que no se estreme- 
c,en ante la idea de sumir á su patria en las angustias 
de una guerra civil; no les valga la protección de la ley á 
los que levantan contra la misma ley su sacrilega espa­
da. Esos hombrea desconocen todo sentimiento de no­
bleza; esos hombres no conocen la gratitud; esos hom­
bres no son dignos de la generosidad con que en dife­
rentes ocasiones se les ha tratado. Ya dos veces se les 
ha pagado con una generosa amnistía su criminal in­
tento de ahogar en sangre á la libertad, ¡Basta de con­
sideraciones Si de nuevo levantan la bandera de rebe­
lión, ¡guerra á muerte, sin cuartel, guerra de estermi- 
nio! ¡No haya misericordia para los que han demostrado 
que son incapaces de arrepentirse!

E l  Debate iufuale pavor horrible á cuantos 
tienen la de.sgracia de fijar los espantados ojos en 
sus columnas.

«Lo que sabemos, lo que todo el mundo sabia anoche 
en los círculos políticos es que la insurrección carlista, 
en grande escala, debe aer un hecho y  pronto, muy 
pronto, quizá mañana mismo; que la consigna está da­
da; que el levantamiento es inminente; que los princi­
pales personajes del carlismo, residentes en Madrid, han 
desaparecido de la córte; que llegan del estranjero avi­
sos pavorosos; que la majestad trabucaire de D. Oár- 
los V II acaba de hablar prohibiendo á sus diputados y 
senadores recien elegidos pisar los umbrales del Parla­
mento, y ordenándoles tomar las armas: que D. Alfonso 
deBorbon y Este, el D. Juan de Austria de las tinieblas, 
se ha embarcado en Túnez con dirección á esta buena 
tierra que fué patrimonio de sus abuelos; que la bom­
ba, en suma, va á estallar, y que á estas horas se ento­
na, sin duda, en mas de cien hogares realistas, y á 
puertas cerradas, una gran rogativa para que el Dios de 
las batallas permita que mueran los mas liberales po­
sibles.»

Esto es lo que todo el mundo sabe, según la 
Opinión del Debate-, pero lo que nq sabíamos nos­
otros es que para combatir á los carlistas fuese ne­
cesario pedir auxilio hasta á los elementos, como 
lo hace nuestro asustado colega, en estos ren­
glones;

«¡Ministros de la libertad, partidos liberales todos, 
ejército liberal, oradores y periodistas liberales, ferro­
carriles de la libertad, telégrafos y procedimientos todos 
de la libertad: hágannos Vds., háganse á sí propios, y 
hagan á España el favor de acabar pronto y bien' cón lá 
fiera, apenas alce su primer rugido!»

¡Susl ¡guardacantones de la libertad! ¡Susl ¡á 
ellos!

E l  Argos asegura que el gobierno velará, por 
el órden.

Debiera decir que vela por el órden, pues en el 
ministerio de la Guerra hace dos noches que no se 
duerme, y el jóven ministro de Fomento anda muy 
despabilado, dando órdenes imposibles de cumplir, 
y haciendo cándidas prevenciones á los directores 
de los empresas de líneas férreas.

No sabemos si pensará colgarle el caldero al 
nuevo pretendiente á la corona de España, ó si será 
cosa mas formal lo que promete á los aspirantes á 
insurrectos en el siguiente párrafo:

«Los nuevos fariseos llevarán, pues, su castigo, me­
recido hoy mas que nunca, si se lanzan en busca de 
aventuras; y el pais liberal, que no tolera imposicionet 
que están en contradicción con su historia y con su» 
costumbres, sabrá alzarse contra los sectarios de un rey 
mitológico, de una autoridad desconocida, de un ex-per- 
sonaje incapaz.»

Muy buenos servicios puede el colega prestar al 
Gobierno con su múltiple vista, porque hoy mas 
que nunca es necesario estar con cien ojos.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Por los Estados-Unidos recibimos ayer el siguiente 
telégrama:

Habana 4 de abril.— Una parte de la refinería de pe­
tróleo de los gres. Moré y Ajuria, fué áestruida hoy por 
el fuego. Las pérdidas se calculan en 40.000 pesgs, y no 
había aseguro.

El vapor americano Wyoming Wtgó ayer, y M. Bryant 
salió hoy para Nueva-Orleans.»

Con fecha 19 escriben de Sevilla;
«A  la hora en que escribimos estas lineas, una in­

mensa concurrencia, ávida de divertirse, recorre nues­
tras calles en dirección al real de la Feria y á la plaza 
de toros. Infinitos carruajes circulan en todas direccio­
nes, son en mayor número los forasteros que se ven que 
los habitantes residentes en nuestra querida ciudad, 
cuya población se ha duplicado. A  ello contribuye lo 
apacible del dia, en que ni molesta el calor, ni se.teme 
la lluvia que amenazó por la mañana. I,as compañías de 
lás lineas férreas á Córdoba por un lado, á Jerez y Cá­

diz por otro, han facilitado pasaje cómodo y barato á 
cuantos concurren desde ambas direcciones á nuestro 
gran mercado. En éste abunda el ganado de todas cla­
ses, y las transacciones de que tenemos noticia son á 
precios un tanto sostenidos, que se espera han de decre­
cer en el dia de hoy, pues que la oferta es grande, y el 
dinero no alcanza á tanto. Llegó el agosto de loá fon­
distas, pupileras y dueños de cafés y neverías, y  la mar 
para los cocheros de todas clases de vehículos.»

Entre las personas notables que se encuentran en 
esta capital, podemos citar á M Teste, redactor de un 
acreditado periódico de París; lot Sres. Palmerolí, For­
tuno, Balaca, Madrazo y García Híspaleto, reputados 
pintores, y el conocido fotógrafo Laurent. También ha 
llegado, procedente de Huelva, el general Milans del 
Bosch, cuya estancia en Sevilla en los presentes dias de 
espansion, podrá indemnizarle de los sinsabores esperi- 
mentados en Huelva, donde su candidatura para la se­
naduría no ha obtenido, al decir de un periódico, uu 
solo voto, á pesar del apoyo «sfememeo.»

Escriben de Borja con fecha del 15 al Diario de Za­
ragoza: . . .

«Tomo la pluma para referir á V. nn horrible suce­
so, tanto mas de señalar cuando hacia mncho tiempo 
que en esta población no había acontecido nada de es- 
traordinario en este género. Volvía ayer de un pueble- 
cito á donde estuve á pasar el dia, cuando al llegar á 
esta ciudad me encontré con una escitación general pro. 
ducída al referirse entre el vulgo los detalleé de ün do­
ble asesinato ocurrido en • pleno dia y en Un sitio casi 
público. He podido en fuentes fidedignas enterarme de 
todo para que á sus oidos llegue tal como fué.

Suele por este tiempo dedicarse un novenario á la 
Virgen de Misericordia, tan venerada en esta tierra, y 
cuyo pri;ner dia era ayer domingo por la tarde. A llí se 
dirigían los esposos Antonio Orellano y  Florentina Te­
jero, en compañía de un niño de cinco años, cuando al 
llegar á la subida del camino y á un kilómetro de Bor­
ja, les acometió por detrás Eugenio Bello (a) Carica, con 
navaja en mano y amenazándoles con que los iba á de­
gollar. Poco tardaron las áménázaé ¿óh vertirse én he­
chos, pues sin más palabras, sé lanzó contrá la mujer y 
le asestó Una terrible puñalada; sin parar acometió al 
marido y le asestó también tres navajazos, persiguién­
dole gran trechb hasta que viendo que ¿o ponía alcan­
zarlo, se volvió contra la inüjer qiíé trataba de ganar 
terreno hácia mas arriba donde había gente. Así que 
pudo estar á su lado se arrojó sobre ella y  la acabó de 
degollar, dejándola completamente éxámine.

Después muy tranquilamente se volvió á Borja, com.

P  rusia en Versalles, que comunicase á M. Thiers una 
especie de ultimátum pidiendo á Francia reduc­
ción de sus armamentos y de su presupuesto de 
guerra.

^•ris 18.— En la Bolsa se han cotizado.
Bl 3 por 100 ft-ancés, á 5S‘37.
El 5 por 100 Ídem, á 88‘20.
El interior español, á 26 Ii8.
El exterior idem, á 30 li4.
Londres 18.—A primera hora se hacian:
E1 3 por 100 exterior español, á 30 7¡16.
El 3 por 100 portugués, á 39 3(4.
Lóndres 19 (recibidos con retraso].— Cámara de 

los Comunes.—Mr. Hughes presenta una proposición 
con objeto de que se dirija un mensaje á la reina para 
que el gobierno inglés pida al español que cumpla 
sus promesas acerca de la abolición de la esclavitud 
en Cuba.

El ministro lord Enfleld combate dicha proposi­
ción, diciendo que España debe terminar la insur­
rección cubana antes de poderse ocupar con calma 
de la cuestión de la esclavitud. Añade que el gabine­
te inglés no dejará de hacer gestiones, y  que cuando 
llegue el momento oportu|p rofordará á España si 
es preciso sus compromisos.

M r. Hughes retira su proposición.

v a r ied a d e s .
a v e n t u r a s  d e  u n  h o m b r e  DÓ|IMIDÓ.

Antes de presentar al héroe de las aventuras que 
vamos i  referir, solo tenemos que decir acerca de él, q;ie 
era hijo de un humilde comerciante con tienda abierta 
en Boston; que, seducido ^or ilusiones, después de la 
muerte de su padre desdeñó como indigna -íeél la posi­
ción qiie la heréncia paterna le proporcionaba- y que 
habiendo enagenado el establecimiento donde nació, se 
puso en camino alegremente, con su hatillo en Ip espal­
da y  ia maleta en la mano, para tomar el ma^ rájpido 
medio de trasporte, con objeto de ir á Nueva-York, 
donde un tio por parte de madre le había ofrecido aco­
modarlo en su comercio.

David, que es el nombre del jóven viagero, frisaba 
en los veinticinco apos; había recibido buena educa- 
ciqn, que perfecciono en un año que cursó una- acade­
mia, siendo quizá; Ja causa porque podía mas en él la 
vanidad que la razón.

A l tiempo que caminaba á pió, fumando y riéndose 
con bagatelas, vio muy pronto que se hábia estraviado.

— ¡Qué diantre!.
pró cigarros y  se entrÓLím una taijerna hasta que loco - | pronóstico para mi porve-
gieron.' ' r ' \  ^  | ..... “ y®®°“ riendose;unrom anosevolveriaósuca-

Peüsonadp el señor juez de prmlie^a injítañeia en el 
lugar de! suceso, á dondé'acudieroa él escribano y  al­
guacil, se levantó el cadáver que fué conducido en me­
dio de un inmenso gentío al hospital general donde se 
hallaba ya el marido gravemente herido.

El origen de todo parece que ha dimanado de una 
cuestión despreciable acerca de unos enredos de casa 
que pertenecían álos ofendidos por haber fallecido an­
tes la mujer del asesino.»

Los periódicos do Santander publican el programa 
de premios para la próxima esposicion provincial de ga­
nados, que debe verificarse en aquella ciudad en los dias 
2ó, 26, 27 y 28 de Julio próximo.

Leemos en E l Porvenir de Sevilla:
«A  las diez y  media del dia del domingo último, re­

ventó la caldera de vapor de la fábrica de hielo artifi­
cial construida de nueva planta en la huerta de D. José 
Díaz, y que se halla situada en la Calzada de la Cruz 
del Campo y sitio de la alcantarilla da las Madejas.

La esplosion fué terrible. El edificio ha venido al 
suelo por completo: las rejas que en el acueducto de los 
canos de Carmena hay colocadas en sus arcos fueron 
arrancadas y por una casualidad no se rompió el acue­
ducto, lo (jue hubiera producido la inundación de aquel 
barrio y la falta durante muchos dias del agua de que 
hoy se surte el vecindario.

Los cristales de las casas más próximas se hicieron 
pedazos y hasta las ropas que sujetas en los cordeles de 
las azoteas, se secaban, volaron.

Cuatro ó seis operarios han. salido ligeramente heri­
dos ó contusos, sin que sepamos haya ocurrido ninguna 
otra desgracia peréenal.

La detonación se sintió hasta una gran distancia de 
allí, creyendo muchos habia temblor de tierra.

Providencialmente no tenemos que lamentar muchas 
desgracias, pues sabido es lo transitado de aquellos lu­
gares, solve cuyo arrécife cayóMa itoayér parte de los 
materiales del edificio arruinado^

Ignórense las caiisas qub han'producido el referido 
siniestro; pero cualcjuiera .<í§ ÍP.»*
nifléstb ia apremiante y  absoluta necesidad de dictar 
órdenes á semejanza de las que rigen,en todos ios palees 
civilizados, para el establecimiMto>y VígÜttfela, pór 
personas idóneas de todos los edificios industriales y  de 
toda clase de máquinas y artefactos, i  fin de no solo evi­
tar desgracias como la que deploramos, sino la pérdida 
de capitales más ó menos considerables que perjudican 
en primer lugar á sus propietarios, y  después á las cla­
ses artesanas y al país en general.

No decimos más por hoy, aunque pensamos ocupar­
nos detenidamente de uii asunto de tan alto ínteres.»

Acerca de la declaración del estado de sitio en Bar­
celona dice el diario de aquella plaza:

«Durante todo «1 dia de ayer se dijo con insisteücia 
que se iba á declarar esta plaza en estado de guerra; Ig ­
noramos el punto de certeza de esta noticia, y á juzgar 
por las apariencias, no vemos por ahora en la atmósfe­
ra política ó social de esta ciudad ningnno de esos sig­
nos precursores de toda revuelta séria qué pueda mo­
tivar aquella medida. '•

Después de haberse agitado los ánimos á principios 
de.Ia semana pasqds con mqtiye del bvantaníimijo dé 
las partidas cárlisíaéj sé hahia restablecido^ia {ranquUi- 
dad moral al ver el resultado de aquella intentona, 
cuando la ocupación de la nueva Universidád por (ber­
zas militares, el sábado último, volvió ó dar pábulo á 
los rumores sobre amenazas de trastornos que suponían 
las medidas militares que iban á adoptarse, rumores 
que, según hemos dicho, tomaron ayer mayor incre­
mento.

El único periódico que en la mañana de hoy 'se ,ocu - libre de cuidados?

sa; pero yo que no soy supersticioso ni romano, quiero 
, continuar mi camino, y mi única confusión es no saber

por donde he de emprenderlo.....
, En este instante ve á un negro, que con su camisa 
 ̂ liada al cuello volvía del trabajo, y al punto io llama.

Dime, le preguntó, ¿por dónde he de ir para tomar 
la diligencia que me lleve al camino de hierro mas ín- 

 ̂ mediato?

A lié abajo, detrás de una gran espesura de árboles 
que está á la izquierda de mí, encontrar, señor, un her­
moso camino, y en el hermoso camino ver un carruaje 
que lo llevará al pueblo, Contestó el negro de prisa y con 
reparo.

En recompensa le dió David una monedita de plata y 
, echó á andar coa presteza; pero como caminaba por la 

manana. según hemos dicho, y se hacia sentir mucho el 
calor, porque era en medio del verano, asi que hubo lle­
gado á ia espesura de árboles de que le hablaba el negro, 
el calor y el cansancio le produjeron inesplicables satis­
facciones en acostarse en la yerba á esperar que el car- 
ruage pasara, y con mayor motivo cuando en el centro 
de aquel espeso ramillete de sicómoros, que formaba so­
bre su cabeza una bóveda de fresco verdor, brotaba una 
fuente tan cristalina y tan pura, que nuestro hombre 
hubiera podido imaginarse que nnnea labios de ningún 
sediento caminante se habían acercado allí antes que los 
suyos. ^

David apagó su sed en aquel agua cristalina, y  para 
refrescarse más, se lavó las manos y  la cara; enseguida 
se acostó junto á aquella fuente, después de improvisar 
con el hatillo una almohada, que pudo poner bien alta 
por medio de la maleta.

En esta alcoba de ramas no podían molestarla los 
rayos del sol; el polvo del camino so habia sentado poir 
la mañans con una suave lluvia semejante á uu gran 
rocío; el cesped le pareció al joven viagero cama maS 
tierna que si fuera de pluma; en sus oidos resonaba coá 
melodía la fuente; á la manera de grandes abanicos 
movíanse sobre su cabeza las ramas de sipomoros; airf 
que David, pasando de la comodidad al reposo, concluí 
yó por dormirse profunda^iente y  acaso por entregassé 
a gratos ensueños. Mas de estas ilusiones no vamos á 
trátar, siho dé loé extraños acontecimTenifóé que á po­
co hulúeran ejercido directa influencia en el curso de su 
yiÍ9i^>Ífiftres. encuentros que tuvo sin moverss de su 
sitio y durftüto una hora de sueño.

Mientras dormía muy descansado á la sombra pa­
saban en todas direcciones por el camino cerca d’e su 
agreste alcoba otros viageros ó pie, á caballo y en toda 
especie de carruages. Unos, sin mirar á ningún lado 
no reparaban en el bosquecUlo de sicómoros; otros ló 
veian pero sin fijar la vista; algunos, mas curiosos, 
descubrieron á nuestro durmiente; y  unos se sonrieron 
con simpatía viéndolo entregado á tan profundo suetio
mientras otros mirándolo con desden, creyéndolo ébrio* 
prorumpian en despreciativas palabras, que al punto sé 
llevaba el vierto/ ; . \

Üna viuda aun jóven, aprovechándose, para dirigir 
una mirada inquisitorial hácia los aicomoros, del ins­
tante en que se encontraba sola en el caminq; declaró 
para sus adentros que áquél jóven dórmidé era un mu­
chacho hermoso como un Apolo. ¡

Paróse también ó observarlo un predicador de la so­
ciedad de la Templanza, y haciéndo un apunte en sú 
cartera, se propuso citar aquella noche al pobre David 
como espantoso ejemplo de esa embriaguez que degrada 
al hombre, lo hace horrible a la vista y abandona »us 
víctimas en las márgenes de los caminos, cpmo si . fue­
sen animales muertos.

Pero tanto las censuras como las alabanzas y  la ale- 
p 'a ,  el desprecio y la indiferencia, ¿qué le importaban 
á David, sumergido entonces en el profundísimo sueño 
que traen consigo la juventud, el cansancio y  una con-

pa en ésta asunto es la Imprenta, que inserta lat |í- 
guientes líneas:

«Una persona por lo general bien informada, nos di­
ce que si ée declara la huelga de que hace algunos dias 
se habla, se pondrá inmediatamente en eetado de guer­
ra el diétrito militar de Cataluña.»

En una ciudad de tanto negocio como Barcelona la 
incertidumbre causa ya uu gran perjuicio á su activi­
dad yila pplongacion de la duda puede paralizarlos por 
a ^ p lé ^ f io r  lo mismo conviene quelas autoridades, por 
él níédió (^ e  crean mas conveniente, digan lo que haya 
sobre este particular para que cada cual sepa á lo que 
debe atenerse.

D E S P A C H O S  l ’E L E G R A F IC O S .

Londres 18 (noche) —En la Cámara de los Comu­
nes Mr, Oladstone ha dicho que el grobierao inglés 
no tiene conocimiento alguno de las noticias publi­
cadas por el «Daily Telegrapb» de que el prino pe de 
Bisraark tnoargó al conde do Arnim, embajador de

Sold habia algunos instantes que nuestro David se 
entregara á completo reposo, cuando una berlina oscu­
ra de camino, con tiro de hermosos caballos bayos, se 
deiuvo delante del parador que estaba á corta distancia 
del bcsquecillo de sicómoros. Habiasele caído el perno 
de una rueda, y alarmado, sin causar gran daño, á un 
antiguo comerciante y á su mujer, quienes muy cerca 
del camino tenían su magnifica morada. Así, pues 
mientras que el cochero y el lacayo reparaban ló mejw 
que podían aquel ligero accidente, sin tener que llamar 
al maestro de coches para atravesar el corto trecho d « 
camino que aun les faltaba, el caballero y  la señora se 

colocaron bajo los sicómoros, donde vieron al jóven dor­
mido junto á la fuente, cuyo suave murmullo contri-

toníet «0“ «^ciaute, cediendo en­
tonce á aquella casi misteriosa impresión que circunda

a persona mas infeliz que esté durmiendo, paso tan 
aceleradamente como se lo permitía la gota, mientras 
su cara mitad cuidaba de que el roce de su vestido de 
seda no despertara sobresaltadamente á David.

— ¡Qué bien duerme! dijo á media voz y  con tono dfAyuntamiento de Madrid



Kjj ECO Dfi KSPAiVA. —Dommgü 2i de Abril de l̂ 72.
. envidia el antiguo comerciante; jcon qué facilidad sale 
 ̂ la respiración de ese ancko j  robusto pedio!.... Ppr dis­

frutar yo sin opóo la dulzura de semejante sueño, daria 
de buena gana la mitad de mi fortuna, porque ese sue­
ño era para mí el indicio de buena salud y  de verme li­
bre de toda zozobra.

Agrega á éso la juventud.....dijo sonriéndose la se­
ñora, porque ni la salud ni la tranquilidad de espíritu 
bastan para dormir asi cuando se tiene nuestros años, 
ni nuestro dormir ni nuestro despertar se asemejan al 
al despertar y  al dormir de la juventud.

Mientras mas miraba á David el viejo matrimonio, 
mas se interesaba en favor de aquel joven desconocido, 
para quien los árboles del camino equivalían á un reti­
radísimo aposento y á las colgaduras de damasco de la 
nías elegante alcoba. De pronto, habiendo visto la bon­
dadosa señora que un rayO de sol que penetraba por 
entre las hojas, llegaba hasta la frente del dormido, ba­
jó con suavidad una rama de sicomoro para, intercep­
tarlo, y después de este acto de benevolencia sintió que 
penetraba en su corazón un sentimiento, casi maternal 
en favor de David.

/¿a cenciiuion e » el »m u ro  prázino.J

E F E M E R ID E S .

D IA  21 DE ABRIL.

1093. AJfonso V I de Castilla toma á Santaren (Por­
tugal), que ocupaban los moros.

1824. Muere en Sevilla AJfonso X, el Sáiio, rey de 
Castilla y León, á los sesenta y tres años de edad y  trein­
ta y  dos de reinado. Reformó .las costumbres, ipejoró 
las leyes, y acrecentó la gloria de la nación española.

1483. Batalla de Lucena, ganada por los cristianos á 
' los moros.

1503. Batalla de Seminara, ganada por Antonio de 
Leiva y Hugo de Cardona, al general francés Auvigni.

1707. Los franceses asaltan á Puigeerdá; pero son 
rechazados.

1719. Creación de las escuadras en Cataluña.
1792. Institución de la órden de damas nobles de 

María Luisa en Aranjuez.

D IA 22 DE AB R IL .

801. En este dia fué muerto Roldan, sobrino de Car- 
lo-Magno, en la famosa batalla que tuvo este belicoso 
monarca con D. Alfonso I I  el Casto, rey de Castilla, 
quien derrotó al ejército francés en Roncesvalles.

1073. Muere el papa Alejandro II. Hizo que le de­
volviesen las tierras que los normandos habían usurpa­
do á la Santa Sede.

1128. En este dia muere el monje cluniacense don 
Fr. Bernardo de Agen, arzobispo de Toledo, uno de los 
mas insignes prelados que ha tenido aquella iglesia, por 
cuyo aumento y ex.plendor trabajó mucho, agregándole 
también la ciudad de Alcalá, que ganó á los muros, la 
Cual estaba entonces de la etra parte del rio Henares, 
en un cerro, y desde él hadan mucho daño los moros á 
toda la campiña, antes que este ínclito arzobispo los ar­
rojase de ella.
. ,1213. Los cristianos se apoderan de Alcaraz.

1229. Conquista de Cáceres por Fernando III.
1369. Se coloca la (primera piedra de la Bastilla en 

París, reinando Carlos V  de Francia.
1451. Nace en Madrid la reina Católica doña Isa­

bel I  de Castilla, hija de D. Juan II y  de doña Isabel de 
Portugal, de quien tomó el nombre.

1478. Institución da la inquisición en España.
1483. D. Diego Fernandez de Córdova coge prisio­

nero al rey Chico de Granada, y  lo lleva á la fortaleza 
de Lucena.

1509. Publícase de órden del rey D. Felipe I I  el ín­
dice de los libros prohibidos, formado por la universi­
dad de Lovaina.

1522. Batalla de la Bicoca.
1589. El emperador Cárlos V., estando en Zaragoza, 

vende al rey de Portugal las islas'Molucas.
1659. Ricardo Cromwell renuncia el protectorado de 

Inglaterra.
1715. Total eclipse de sol.
1794. Mueren guillotinados en París Juan Renato 

Chapellier, uno de los mejores oradores de la asamblea 
nacional, y Malesherbes, ministro de Luis XVI.
,,, 1815. Convoca Napoleón en Francia loa colegios elec­
torales, y organiza los cuerpos francos.

1823 Oudinot con las tropas francesas ocupan i  
Burgos.'

__________GACETILLA,
La  dirección del «V e r ita s » ha publicado los bo­

letines estadísticos de los siniestros marítimos ocurridos 
en Enero y  Febrero de J872. De ellos resulta que el nú­
mero de buqués de vela partidos durante el mes de Ene­
ro último fué de 269, y en Febrero de 160; total 410 bo­
quea, de los cuales eran 256 ingleses, 38 franceses, 25 
americanos, 22 alemanes, 20 griegos, 14 italianos, 11

holandeses, nueve noruegos, cuatro daneses, cuatro 
suecos, cuatro portugueses, tres austríacos, dos espa­
ñoles, un turco, un ruso, un nicaraguoy cinco descono­
cidos.

Están comprendidos entre estos, 31 buques de vela, 
que por falta absoluta de noticias durante el referido 
periodo se suponen perdidos con equipajes y tripulacio • 
nes. El número de buques de vapor perdidos tot límen­
te en los meses referidos, asciende a 29.

Un ingeniero cataJan, dice un periódico, ha idea­
do un nuevo sistema para ventilar y refrescar las casas 
sin necesidad de gastos especiales, bastando disponer 
las habitaciones en condiciones dadas para la entrada y 
salida del aire, cuyo tiro se produce por los rayos so­
lares.

Nosotros ignorábamos que para ventilar y  refrescar 
las casas hubiese necesidad de hacer gastos especiales.

Se tragó cierto juez, llamado H iginio, 
cuatro mil papeletas de escrutinio; 
y á las cuarenta y dos horas completas 
murió de indigestión de papeletas...

Aun quedan hombres fielea 
á quienes sientan mal ciertos papeles.

BOLSA DE MADRID DEL OIA 20

KOND08 PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior.........................
Billetes hipotecarios.........................
Id. del Banco de Castilla ................
Bonos del Tesoro..............................
Resg. C.* Deps . ...............................

CaaBTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id .............................
Obras públicas 1858.........................
rBKBO-CARaiLES.—Obligaos. 2.000.
Id. de 20.000....................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. 
Paria á 8 d. v...

ULTIMOS pnscios

de! 19 del 20.

27-10 26-95
27-20 27 10
32 00 31-90

102-40 00-00
00-00 00-00
76-50 76 00
81-50 81-25

00-00 00-00
67-00 67-00
00-00 00-00
55-10 55-00
54 75 00 00

183 00 184 00

4 9 -:^ 49-20
5-13 5-12

BOLETlí^ rtLLlGIOñC.

S a a t» dsl dia.

Santos del dia.— El Patroe n ij de Sac José y San 
Anselmo, obispo y doctor.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
Monserrat, do ide termina la novena de San José, cele­
brándose hoy su tiesta principal á las diez habrá misa 
mayor y sermón que predicará D. Casimiro Erro, y  por 
la tarde eu los ejercicios el P. Cipriano Tornos, y como 
último dia de jubileo se hará procesión con el Santísimo 
Sacramento antes de reservar.

En las parroquias habrá misa mayor á las diez, y en 
las Salesas nuevas, se celebrará una función de acción 
de gracias á San José por favores recibidos del Santo 
Patriarca, á las diez será la misa mayor con maniñesto 
y sermón que predicará D. Angel Greño.

También se celebrará función al Patrocinio de San 
José en su oratorio callo do Atocha, á las diez y media 
será la misa mayor con sermón que predicará el señor 
Cardona, y por la noche se practicarán devotos ejercí - 
cios, terminando con la duodena, gozos y oración del 
Santo.

En San Antonio del Prado termina la novena de la 
Divina Pastora: á las diez habrá misa mayor en la que 
predicará el señor obispo de la Habana, y por la tarda 
en los ejercicios será orador el Sr. Cardona; después de 
reservarse hará procesión con la sagrada imágen de la 
Divina Pastora.

También terminan las novenas al patriarca San José, 
y serán oradores en San Martin D. José García Romero' 
en la misa mayor, y D. Juan Vinader en los ejercicios 
de la tarde: en San Ginés predicará por la mañana don 
Juan Manuel Carús y por la tarde D. Pedro Carrascosa, 
y en San Ignacio el Sr. Carrascosa ea la mayor y el pa­
dre Cipriano Tornos en los ejercicios de la noche.

En la parroquia de San Luis continúa la novena de 
Nuestra Señora del Amparo y Buena muerte: á las diez 
de la mañana será la misa mayor con manifiesto y  ser­
món que predicará D. Cipriano Tornos y  por la tarde 
en los ejercicios, que eomenzarán á las cinco y media, 
será orador el Sr. Santa María después de reservar se 
cantará la Letanía y Salve á Nuestra Señora, terminan­
do con la adoraciou de su reliquia.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto y  ser­
món en las Arrepentidas, Cármen Calzado, San Millan, 
Caballero de Gracia y en los Servitas predicará D. Juan 
Abdon.

L.Q la parroquia de San Andrés dará principio una 
semana do mioiones á pspensas de la asociación de Ca- 
0 icos o 03 los (lias, al toque de oraciones se rezará 

el Korario y predicarán alternativamente la plática
doctrinal y eUennon moral los Sres D. JaimeC^^irdo- 
L8 y D. Jo»e Vigier.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
la Buena Dicha en su iglesia ó la de las Viñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.

ESPa S O L .-A  las 4 li2.-Doña María Coronel.— 
Losldos viqjos.—A las ocho y medía.—F. 204 de abono. 
—T. 3.® par.—El Rico-hombre de Alcalá.—Los dos 
sordos.

CIRCO (plaza del Rey.)—A  las 4 lj2 .—F. 37 de 
la tarde.—T. 1.® impar.—La almoneda del diablo.—A 
las 8 li2.—F. 191 de abono.— T. 2.® impar.—El amor y 
la Oaceta.— último capitulo.

ZARZUELA.—A las 8 1[2.—F. 15 de abono.—T. 3.® 
— Norma.

TEATRO-CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y  me­
d ia .-F .g .®  de abono.—T. 2.® impar.—Roberto ü Dia- 
volo.

ALHAM BRA.—A  las 8 li2. —  Robo doméstico.__
El padre de la criatura.—El fuego del convento.—Don 
Ramón.-Baile.

SALON e s l a v a  (Pasadizo de San Ginés).— A  las 
cuatro.— Del enemigo el consejo.—Guerra para hacer 
las paces.— Baile.— A  las8 1[2.— El vestido azul.—A l­
bur y gallo.—Las consecuencias.—Ideal de una niña.__
Baile.

CAPELLANES.— A las 8.—Fé, Esperanza y Osa­
día.—Revista de Madrid.-íEnrídice!— Revista de Ma­
drid.—Las catacumbas infernales.Baile.

PLA ZA  DE TOROS.—A las 4 li2.—Cuarta corrida 
de la temporada.—Seis toros de la ganadería del señor 
D. Manuel García Puente López gantes de Aleas), los 
que ser.in estoqueados por los espadas Cayetano Sauz, 
Rafael Molina y Salvador Sánchez.

MADRID.— 1872.

Imprenta del Indicador de los Caminos de Hierri, 
Costanills de los Angeles, 3.

SECCION ANU NCIO S.

H m m  D! m u t .
Pildoras de Larra.

Excelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto interna.s como exter­
nas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja éon su esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas.— Precio, 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
Je Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Franklin.

Son de una acción pronta y segura contra los catar­
ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100. '

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.

PILDORAS \ i i i i p  HOllOWAY.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo orí- 
jgen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Holloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y ios riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aqui, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivas tan estraordinarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de efla; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­
bos*, refriega y  limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, loa males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados da amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales botiearios 
mundo entero, y  por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndrea. ___________ _______________________

SE ALQUILA. UN CUARTO BIEN AMUEBLADO. 
Plaza de Oriente, 7, 2.° izquierda.

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAaUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ.
A

Palma Alta, núm. 8; Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid,

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación da tostar el café resuelve o 
hace que desarrollo mas ó menos aroma, masó menos materia grasa ó alimenticia; 
es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido­
res, ó algo perjudicial para muchos; es la gran operación, que reclama mas inteli-| 
gencia y  cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar el cafe, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro' 
olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co-| 
noceis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan-| 
tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno. |

La casa de Matías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi-^ 
guiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa, no se percibe, ni aun ligeramente, q ue tal operación se e.stá practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma de los cafés de López, que los demas espendedores' 
regalan al aire? I

El Sr. López ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que 
es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta^ 
el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará 
las ventajas del procedimiento de M at as López.

1'  Moka. . _ ...................................... 16 rs. libra.
precios. . . .< Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 »  »

( Puerto-Rico y otras clases. . . . 8 » »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­

vincias.

í

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y  12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs Gran surtido en lámparas, última nove- 
úad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo á precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casinos y  estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y  oliva de petróleo re­
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro ds gas mille á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

LA MANZANA DE ORO.
Se Selgas; Madrid 1872; van publicados tres tomos en 
8. mayor, de edición y  papel superiores, el 1 ® la Mu­
jer sonada á ^  rs. rústica; el 2.® la Miseria humana á 
16 rs. y el 3.® VeDganza y Castigo á 16 rs.

Doloras, poesías varias y c ntares por D. Ramón de 
üamp jRinor, de la Academia española; uadécima pdi- 
cioanotablemente aumeüMa, y de edicioa y papel da 
lujo. Madrid 1872. Un tomo en 8.® mayor a 20 rs rús-  ̂
tica.

La Canilla de San Jaime; Crónica Aragonesa por 
D. Manuel Fernandez y González. Madrid 1872. Un to­
mo en 8.® mayor, á 8 rs. rs. en rústica.

Se venden en la librería de Sánchez, calle de Carre- 
taa, núm. 21.

EUIBRODELOS JUECES m im P A L E s !
Por D. Celestino Mas y Abad, 

abogado del colegio de Madrid.
Sígunda edición, corregida y aumentada. Este libro 

es reconocido como indispensable á los jueces municipa­
les, por algunos señorea presidentes de audiencia.

Sa vende en la librería de López, calle del Carmen. 
1.3. al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
¿o ceutimos para provincias, ejemplar franqueado. S« 
admiten sellos de 50 milésimas de escudo.

AGUA CONGEHTRADA DE U S  HADAS.
Esta agua maravillosa; conocida y admitida por la alta sociedad parisiense, {pero nució mas diluida) con el 

nombre de Bau des Fees, es lo mejor que se conoce para devolver gradmlmente el pelo ó cabello gris, blanco ó cano < 
su color primitivo rubio, castaño á negro, sin que haya necesidad de layarle, desengrasarle ni practicar operación 
preliminar alguna. Analizada su composición como también la de las tinturas de Dicquemare, Inglesa, de Padró, 
Nigritina de Cytthere, etc., ele., se ha visto palpablemente que de dicha agm de las Hadas se na eliminado lo 
desagradable nocivo é impertinente de estas y asimilado lo útil, sencillo y beneficioso de todas. Esta es la razón, 
por la que debe reputársela como la mas higiénica, siendo también la mas económica, inocente y eficaz, pues que 
además de comunicar al pelo el aspecto y brillo naturales, robustece la  raíz del mismo, favorece su salida y le hace 
adquirir el color peKÜdo. 1 - . j m *

^  vende á 14 rs., perfumería higiénica de Frera, Calla del Carmen, num. 1, esquina a la de Tetuau.

L A  E L ^ A N G I A .

Huevo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 
i ^ ,  núm. 19 y 21, entresuelo derecha.

JEn dicho establecimiento se confecciona toda clase 
pe obra para señoras, caballeros y niños, á precios e ^ i -  
ativoe, se hacen equipos de todas clases y  se reciben 

encargos, los cuales se sirven con la premura que se 
exiga.-

PARA caballeros.

' A U  medida, de 28 rs. en adelante.
Oalsoncillos de todas clases y precios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc., etc.

PARA SEÑORAS.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones.
Fisüs.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban 'de recibir de París modelos de sombreros 

de última novedad, para señoras y niños.

ORIGEN, NATURALEZA Y ANTI-
GUEDa D d e l  h o m b r e , por el doctor D. Juan Vila- 
nqva y  Fiera; catedrático de la Universidad central, e t­
cétera, etc. Madrid 1872. Un tomo en 4.® con láminas. 
Su precio 40 rs. en rústica.

C on ^ ’ndió de Geología por dicho Sr, Vilanpva, Ma­
drid 18112. Un tomo en 4.® mayor con 20 láminas graba­

das en acero y multitud de dibujos intercalados .en el 
testo. Su precio 40 rs. en rústica.

Estudios históricos y filosóficos sobre la pena de 
muerte, por D. Luis Maclas y Ortizde Zúñiga. Un cua­
derno en 4.® á 8 rs.

Se venden ea la librería do Sánchez, calle de Carre­
tas, núm. 21.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.
TOSTADO DIASIO SIN EVAPOaiCiON.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 7 16 op^as.

QniDce ailos de nombradla y snperiuridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8

P E Ñ A ,
PELUQUERO Y  PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
esiablecimientos situados en la calle de la Abada nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real; tatnbien se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 rs .; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; Ídem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 320' ra­
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 ’ rea- 
les pulgada armada; lazos, moños^ castañas desde 30 
reales a lOO cada uno ¡ hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armadoras de crepé, cocas y  rulos de to- 
djs cl^es para los peinados de moda, desde 4 rs en 
adelante; monas de tirabuzones, 4esde40 á 2Q0 rs.; aña 
didos y trenzas, de 20 á 30O rs.; pelo paraTnad/dos ‘v 
trenzae, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50 i  30 i «  
on?a; de 60. á 4O; de 75, á 5Q; de 82, á 60; y de’lO 1 á JW 
realea onza; nzos y tirabuzones, desde 16 rs á ICO r¿ 
pan sortijUlBs á la ilusión, desde 9G rs. á60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucles sue tos desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 8 4, 6, 8 y  10 rs. docen^; papillote 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de |imagenes; los precios son según el 
tamaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan-

cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
ubalierq, desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de teji­
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y  composturas, se lavan pelucas de seño- 
res y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y  toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. nn po­
co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte; peinados especiales á 
precKW convencionales: se hace toda clase de rayas ta- 
pa-^lvas y tana-coronas, por difíciles que sean, ím i- 
tahdo al natural; trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estos establecimientos. ^

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, «entes yufias; gran surtido de peines y lendre- 
ras deiMrfil, concha y de todas clases: peinetas, es­
poleas, horquillas y  redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos estableeimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como ep adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Es- 
paM de su clase Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos 
puntas y  pelo, con una rebaja considerable, como igual’ 
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor. ‘

m ií DMimCl A M M U
npl D CTOE J. G. POPP, médico-dentista de LA CORTE IMPERIAL Y EEAL 

DE ACStnlA, EN VlENA.

Patente de invención en Inglaterra^ América y Austria.

ínMai.táüea y radicalmente los más fuertes dolores .de limpia la dentadura
vsna «v r a i  < j  empezado a ser atseada por el tártaro. Restituye a los

“ oTdoi.ü-e qüe provictieu de los dientes 0 muelss agujereados ó caread^; purifica el 
¡ r n ^ r á r a  losilOb-i-es reumátic-.s de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos e impide
<j'a6 SHiiffreft al íueuor «ontíicto riel cepillo. Precio deí 14 r&. i • i a a
^ ¿  3 e p o r  mayur: Agcoiia franeo-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos. 

K r  mayor y menor, MADRJIP: farmacia de los Sres. Borrell heYmanos, Puerta del Sol, nú-

™*nFTOSÍTOS DE PBGVINOIAS.—Barcelona: Borrell hermano^ Conde del Ae^to, 52.—Va- 
leneiii- Gauafons, plaza de Cajeros —Granada, D. Pablo Giménez Torres. Jaén: D. José Perez 
A?viir —Coiuña- Diego Moreno. -Ferrol; Felipe Romero.—Lugo: E. Rodríguez Cortés. Vigo; 
n w rR p n itrP a rd o -M á la ga , D. P. Prolongo.-Zambra: D. Manuel Alonso.-Badajoz: don 
?ó«nnin Giménez —Valladolid: D. Bernardo Rico.— Murcia: D. Manuel Martínez.—Sevilla: 

y D.J.Übon.-BUbaerdpña Petronila Somonte, viuda

deOrtiz.

PASTA T  JARABE DE b e r t b é
A  L A  C O D É I N A .

NíOT.a. — Como prueba de »U1 propiedades eminentes el /ara6«™rf«
I d raro honor de smr dessgnado eomo uno. de lo, medUamento, ofieiaU. itumperio /ti”  «  

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma: ~
I „  Deposito general usa Bertbé, 24, rué des Écoles, y farmacia central de 
mscia, 7, rué de Jouy, en Parix — En Madrid, por mayor. Agencia 

I franco— española, 34, calle del Sordo, en nrorincias aus depositarioa. ^
Depósitos en Madrid, laboratori.is de ms señores Borrell, hermanos Moreno Mi 

^uel, Sánchez Ocaña y Escolar.

BSCO.I.P. Por m .jo r , A 5 . ™ .  ..p .S o l., & ,do , 31. f

riLDOBAS DE XKEORISOnr.
Presidente de la  Junta britán ica de Sanidad;

Son estas píldoras compuestssde vegetales. Garantizan sus propiedades una boga no inter­
rumpida por cuarenta años y  más de 500.000 curas, algunas casi providenciales. El depósito

JARABE DE BROMURO DE POTASIO.
E..,te jarabe cura radicalmeute las enfermedades nerviosas a«í nnm., ; » •

“  . . . . i e i ' r x  r t ó ,

Eu Madrid, por mayor, Agenc a francj-española, 31 calle del <4nr,i/, d.,. m.nnr «ÍU rea­
les frasco, en casa de los Sres Moreno Miquel, Boréeli hermano^

Estas píldoras, las únicas autorizadas, son considera­
das desde 70 años acá como más saludables. Tómanse, ya 
en ayunas, ya con la comida. Exíjase que cada caja y el 
prospecto que se da gratis lleven la firma A. Rouviera 
y las iniciales A. R. en el centro de la marca de fábrica* 
Hotel Richelieu, vis á vis de la rué d'Antin.

En París; farmacia Leroy. 45, rué Neuve-Saint-Agus* 
tip, En Eapspa ep todas I p  buenas farmacias,

Ayuntamiento de Madrid




